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Resumen 

La investigación analiza la recepción crítica de las vanguardias artísticas del siglo XX por 

el intelectual peruano José Carlos Mariátegui. El innegable impacto del vanguardismo no 

fue ignorado por Mariátegui, acucioso observador del escenario artístico. Convencido del 

proyecto vanguardista, se adscribió dentro de él como un defensor ideológico. Sin embargo, 

surge el problema de la aparente incompatibilidad entre el carácter subjetivista, irracional y 

anárquico de la vanguardia, con las ideas rotundamente materialistas de Mariátegui. A 

través de un análisis historiográfico y crítico, se intentan explicar los fundamentos de la 

alianza de los vanguardistas artísticos con los marxistas como Mariátegui, aquellos 

“vanguardistas políticos”.

Palabras Clave: José Carlos Mariátegui, vanguardias artísticas, valoración crítica, 

marxismo.
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INTRODUCCION 

La irr" pcion de los movimientos de vanguar­

dia e n la cultura occidental es, sin lugar a dudas, uno de 

los fenómenos culturales ml s importantes de nuestro siglo. 

1 ~cción no solo se circunscribe a la esfera del arte sino 

que alcanza los planos ideológico y filosófico. El arte y 

la literatura hasta nuestros días acusan el impulso de su 

dinámica y, evidentemente, nunca como entonces la 

sufrió cambios tan radicales. 

. ,,,. 
creac1.on 

Arte de disolución y 11decadencia11 ,el vangua,E_ 

dismo, en sus diversas tendencias, ostenta una vocación ni-

hilista y anárquica. Arte de estirpe. hp-rr,,&)~-3 

en esencia, descubre que los mitos y los valores tradiciona 

les de la cultura occidental, en la creación artística, ha­

bían perdido vigencia y se habían convertido en rótulos sin 
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contenido. Su aparición en el seno de la sociedad b urguesa 

representa el momento histórico en que esta clase social ha 

perdido el impulso ascens i onal; por ello, al mismo tiempo 

que delata una crisis, anuncia una reconstrucción. Contrael 

ccncep to de lo eterno y la abstracción inmóvil, el vanguar­

dismo opone el relativismo, la vitalidad, la fidelidad s la 
.. 
epoca y al hombre. Arte revolucionario, aunque escéptico, pe!:_ 

mitía, sin embargo, avizorar una realidad encubierta por el 

academicismo tradicional. 

José Carlos ~ariitegui, crítico marxista - le­

ninista, fue uno de los primeros en interpretar y valorar 

los movimientos de vanguardia en Latino América. A lo largo 

de su fecunda producción el pensador peruano caracterizó la 

naturaleza y función de los denominados "ismos" e int e rpre­

tó lúcidamente su mensaje artístico. A despecho de la con­

temporaneidad de muchos movimientos , el autor peruano tuvo 

suficiente agudeza para comprenüer su papel y configurar u­

na teoría acorde con el marxismo creador que, hoy en día,c~ 

bra vigencia inusitada en el pensamiento de los mcde rnos e~ 

tetas. Su pensamiento y sus previsiones tienen plena actua­

lidad. Esta es la razón que anima la tarea de e x plicación Y 

sistematización de l presente trabajo. 

Por su corta existencia y diversas ~ctivida 

des, Mariátegui no tuvo oportunidad de elaborar en una o­

bra coherente sus ideas sobre el arte. Sin embargo,en diver 
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sos estu ~ios , crítica y recensione s , l egó su op inión y ver~ 

d ict o a q u i e nes desean ap roximars e a s u ob ra . El c omprendió, 

a su tiempo , que la vanguar d ia a rtí s tica respond í a a la ins 

tanci a histórica de asegurar e l movimiento innovador que d~ 

be cumplir el arte y la invalide z de todo dogma estético.Y, 

sin renunciar l a posición del materialismo dialectico , se ad 

hirió sin reservas a la labor de la vanguardia artística . 

El presente trab a jo trata de resolver un pr~ 

blema medular que prima facie emer g e al confrontar la acti-

tud científica de José Carlos Mariategui y la índole 

quica y destructiva de los movimientos de vangua r dia. 

~ anar-

¿Pue-

de un marxista, sin desmedro de sus con~icciones, suscribir 

la función subjetiv ista , irraciona l y relativista de las es 

cuelas de vanguardia? ¿Le es lícito a un comunista postular 

la tesis de que el re a lis mo h a empobrecido a la naturaleza 

y a la vida? ¿Es compatible con el materialismo la idea de 

que con la fantasía s e puede abarcar las profundidades de la 

realidad? Estas s on , escuetamente, al g unas de las antinanias 

en torno al problema mencionado , que se tratan de resolver. 

El desarrollo del pre sente trabajo tiene tres 

instancias. En el primer capítulo s e realiza un examen.de la 

crisis del mundo burgués , la herencia del reali s mo -susten­

tado por e l positivismo decimonóni co-, y la hostilidad del 

capitalismo a la cre ación artística. En el seg undo capítulo 

se estudia, en el contexto escéptico y relativista de l a fi-
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losofía del siglo XX, los dive r sos movimientos de vanguar­

dia, concordando el punto de vista de Mariátegui con las mo 

dernas concepciones. Por último, en el tercer capítulo,se a~ 

tualiza el cotejo entre la revolución social y la revolución 

artística y sus implicancias humanas. Pese a su objetivo e~ 

mún, por mucho tiempo, vanguardia artística y vanguardia po­

lítica olvidaron su significación humanística: el ascenso a 

superiores niveles d e vida , confundiendo medios con fines. 

Por consiguiente, se cierra el trabajo con el estudio de nu~ 

vos aspectos que permiten la confi guración de un nuevo rea­

lismo, pleno de vida. 

Es importante relievar que las ideas claves 

de José Carlos Mariátegui sobre los movimientos de vanguar­

dia, a más de cuarenta año s de su muerte , n~ han variado sus 

tancialmente. Contrariamente, su pensamiento emerge afín al 

de los modernos teóricos . Y una de las razones de su perma­

nencia puede ser su equivalencia : el arte se nutre de la vi 

da y la vida se nutre del arte. 
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l. Burguesía y decandencia. 

Cada cultura tiene su propia concepción del 

mundo, una ideología y una actitud. La filosofía racionali~ 

ta fue útil a la burguesía para vencer a la aristocracia y 

establecer convenientemente su status económico, político y 

social. En otras esferas, la razón posibilitó a la sociedad 

burguesa apreciables logros en el arte , la ciencia y la té~ 

nica. En el plano humano, fría y f ormalista, fue incapaz de 

promover los anhelos más profundos de la existencia. José 

Carlos Mariátegui expresa que en nuestros tiempos -siglo XX­

"ni la razón ni la ciencia pueden satisfacer la necesidad 

de infinito que hay en el .hombre 11 (1). Avida de conquistas 

materiales, la civilización burguesa muy pronto olvidó sus 

antiguos ideales : libertad, igualdad, fraternidad.Con eltiem­

po devino, a través de normas invariables, en prosaica de­

fensora de los intereses egoístas y antisociales. 
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En nu estra c e ntu r ia , en los contrastes socia 

les y la impotencia gobernativ a, s e agudiza la decadencia. 

A despecho de la ide a de progre so la crisis económica y po­

lítica es evidente. Sus manifestaciones son las dos guerras 

mundiales y las de liberación de los pueblos del tercer mun 

do. Se manifiestan violentas negaciones a la democracia li­

beral que, funcionalmente, en la conducción de los estados, 

resulta inefectiva e inoperante. Pero es importante aclarar 
/' 

que más que una crisis de la cultura occidental es una cri­

sis del sistema económico y político burgués. El capitalis­

mo no tiene por que ostentar la representatividad de los lo 

gros de la comunidad social. 

El impulso ascensional de la burguesía fue su 

filosofía y sus divisas en pro del hombre y del ciudadano. 

Sin ellas no habría conse guido su predominio. Pero en la a~ 

tualídad la desvalorización de estas ideas rectoras es evi-

dente. 11 La decadencia de una civilización está marcada por 

un desgaste, un debilitamiento, una quiebra de su ideología. 

Las ideas de su epoca son un síntoma, un índice importante" 

sostuvo Mariátegui (2). No existe la inmovilidad, las ideas 

influyen en la realidad y a la inversa. Si no hay un anhelo 

supremo, la humanidad empieza a cae r en el escepticismo y la 

angustia. No se puede caminar sin rumbo. La burguesía, obs­

tinada en una vida plácida, puestos en entredicho sus valo­

res, pronto se verá sacudida por movimientos inconformes. 



7 

Al estudiar e l fenómeno, si desmedro de su 

convicción materialista, Mariate gui afirma que "el hombrees 

un animal metafísico 11
• Es decir , el hombre, en todas las é­

pocas, es impulsado por anhelos supremos: "No se vive fecun 

damente sin una concep c ión metafís ica de la vida. El mito mue­

ve al hombr e e n la histori a 11
, asevera (3). Pero en su pensa 

miento la palabra mi to escapa d e s us connot aciones idealis­

tas : ti e n e un sentido creativo, vivificador , din ámi co. Y la 

crisis d e la bur gues í a, ciertament e, es l a carencia de una 

esperanz a, de un a construcción futura, human a y universal,sin 

exclusiones. Esta carenci a espiritual, paradojic amente, tra~ 

rá consi g o su quiebra material en un plazo corto o lejano. 

Desde fines del siglo p a s a do aparecieron ten 

dencias filosóficas y a rtísticas que empezaron a minar el 

predominio d e l a razón y, contrariamente , a valorizar el sen 

timíento, la intuición y la v italida d. Comienza l a duda, la 

desconfianza en las instituciones y s u tabla de valores. "El 

siglo XIX europeo conoció una t e ndenci a r evoluciona ri a de 

fondo, alrededor de la cual se organizaron e l pensamientofi 

losófico, político , liter a rio , l a producción artística Y la 

acción de los intelectuales 11 (4), nos dice Mario De Miche­

lli, autor italiano contemporán e o. Hoy no sólo exis te e n la 

civilización occide nt a l la pérdid a de f e, d e optimismo,sino 

que la organi zación social parece no satisfacer a l homb re Y 

los logros en e l campo obj e tivo no interesan a los espíri-
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tus más inquietos. Ya no exis ten c a t egorí a s inconmovi bles y 

absolutas. Movimientos juveni l e s e mp i e zan a proscribir de 

sus vidas los bienes mat e r ia l es. Un a somb r a de e scep ticismo 

y nihilismo va cubriendo todo . Como no han variado las cau­

sas - o se han patentizado vívidame nte- e l pensami e nto de Ma 

riategui sigue vigente . 

" En la filosofía occidental contempor á n e a preval~ 
ce un humor escéptico . Esta actitud filosófica .•• 
es un gesto p e culiar de un a civ ilización en deca­
dencia. Solo en un mundo decadente aflora un sen­
timiento desencantado de la vida 11 (5). 

No hay circunscripciones ni fronteras . La cri 

sis no es de un país o un continente sino d e las instituci~ 

nes , de occidente. El capitalismo e n su etapa imperialista 

es un fenómeno universal. El rechazo no es solamente a una 

clase, en concreto 9 e s e l rechazo a una socied a d , a un mol­

de de vida. Pero en loe nue v os tiempos se gesta una unidad 

histórica, una polarización d e fu e rzas , impulsadas por un 

nuevo mito : la revolución social. Mariat eg ui 9 que asociaba 

la idea a la acción , ya lo había previsto : " El hombr e con-

temporáneo tiene necesidad de fe . Y la única fe , que puede~ 

cupar su yo profundo, e s un a f e combativa 11 (6) . 

Alg unos intelectuales y artistas, por orgu-

llo o egoísmo, suponen que p ueden quedar indemnes de la de­

cadencia histórico-so~ial. Sin embarg o, en la mayoría , es o~ 

tensible la evasión del ' 1absoluto burgués n . Se transita · por 

caminos de búsqueda. La crisis del arte se manifiesta en que 
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h a perdido s u quietud , su unidad , s u inmov il i s mo. La anar ­

quí a espir i tual ha dis g r eg ado e l arte , en primer t é rmino, y 

preludia un nue vo a r te, e n s e gund o t e rmin o . Se camina hacia 

una est é tica acorde con el hombre nuevo . Los caminos de la 

revolución política no son dife r entes a los de la revolución 

artística . La teoría tradicional , la tendencia académica,ha 

intentado establecer un credo creativo aséptico de la pro­

blemática humana y , con el tiempo , el arte devino en deca­

dente y deshumani z ado. 

" La literatura contemporánea -escribe José Car 

los Mariátegui - no se puede librar de la enfermiza herencia 

que alimenta sus raíces. Es la literatura de una civiliza­

ción que tramonta'; (7). En la lite r atura como en el arte en 

general se sedimenta el humus de una sociedad. No es muy fa 

cil formular un con cept o preciso de decadencia en el arte. 

Sin embarg o algunos cons ideran como síntomas reliev antes u­

na dis minución de la e n er g ía vital ~ una falta de voluntad, 

un marcado pesimismo y una huida del presente.Del pensamien 

to de Mariátegui se puede co legir qu e un arte se torna dec~ 

dente cuando es incapaz de a prehender la realidad,cuando en 

vez de buscar su apoyo en el presente s e contenta con repr~ 

sentar nostalgicamente el pasado. 

En el ámbit o peruano Mariáte g ui encuentra que 

los elementos consustancial e s a la vida y la literatura son 

la melancolía y el pasadis mo. Critica acerbamente a un g ru-
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pode extracción y men talid a d conservadores ,autotitulados f~ 

turistas, en quienes la evocaci ón de l virreinato aparecía c~ 

mo un s entimiento distin gu ido, aristocrático y elegan te.Una 

literatura que por mucho ti empo se ins piró en la patraña del 

fausto Y la pompa colonial -a juici o de l ensayista- no po ­

día ser sino dec a dente , artifi ciosa y mediocre. Por lo tan­

to er a neces ari o romper en el Pe rú con hechos e ideas añe -

jos. En un artículo titulado Nacionalismo y vanguardismo , pu 

blicado en noviembre de 1925, s ostuvo : " El pasadismo se con 

tenta, entre nosotros, con los frágiles recuerdos galantes 

del virreinato. El vanguardismo , en tant o, busca para su o­

bra materiales más genuiname nte peruanos, más remotamente an-

tiguos" (8). Pensaba que sólo concibiendo a la nación como 

un ente estático podría suponerse mayo r espíritu nacional en 

los rapsodas de un arte viejo que en los creadores de un ar 

te nuevo : " Lo más nacional d e una literatura es siempre lo 

más hondamente revolucionario " (9), vale decir, lo nuevo. 

~n la historia de las letras en el Perú , la 

actividad de Mariategui se realiza en un periodo de transi­

ción crítica. Con su generación termin a el ciclo de influe n 

cia colonial y empieza el período cosmopolita~ la influen-

cía vanguardista de e spíritu icon oc lasta. Sin embargo, la 

presencia de los nuevos elementos nos ofrecerá una concien-

cia ecuménica que permitirá conocernos más a nosotros mis-

mos y asentar los pies en nuestro ancestro creativo. Cuanta 1 
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razón tenía el ensayista cuando afirmo que " e l cosmopolitís 

monos conduc e al au toctonismo" (10). Todavía dentro de una 

atmósfera voluptuosa, de evocación v irre inal, en que se re­

fugiaba la inteligencia conservadora peruana, afirma que"la 

reivindicación capital de nuestro vanguardismo es la reivin 

dicacion del indio" (11) . 

La p re sencia del v anguardismo en el Perú tíe 

ne 5 pues, entre otros, un significado de quiebra d e l tradi­

cionalismo virreinal, melancólico , idealista y nostál gico.A 

sí lo r e conoce Luis Mon g uió cuand o a f irma que "es en l o s 32 

números de Amauta (1926-1930) donde l os problemas ide ológi­

cos y estéticos del vanguardismo p e ruano se hacen mas paten 

tes" ( 12). La afirmación de nuevas ideas, pues , tenía que ha 

cerse mirando al futuro, no al pasado. 

1.1 El declive racionalista, 

Ante un siglo diecinueve positiv ista y cien­

tificista , e l siglo veinte se muestra escéptico y relativi~ 

ta. Al concebir que el conocimiento se deriva de los senti­

dos , de la experiencia, el positi~ismo deja de lado toda in 

fluencia metafísica. La fil osof ía e n e sta etapa tiende, en 

consecuencia , a confundirs e con la ciencia. El mundo objeti 

vo adquiere un predomini o y la razón se convierte en la ca­

tegoría base del conocimiento. "El progreso de la sociedad 

lo ve Comte en domar cada vez más las pasiones y en que la 
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r a·zón sea c a da ve z má s clar ament e l a señora en todos los t~ 

r r en os d e l a v i d a " n os ac l a r a Fi sch l ( 1 3). Per o l os prin c i ­

pios d e l positiv ismo surgier on comprometi dos c on los ínter~ 

ses de la burgue sía y , por l o mismo , a fin de cuentas , tuvo 

una vocación antipopular : " La futur a s o ciedad positivista -su 

ponía Comte- será diri g ida p or do s potencias : la ci e n c ia y 

la industria. Todo el poder espiritual estará en un gremi o 

de cie ntíficos escogidos, y toda la fuerza material en la 

industria (fabricantes , g randes t e rratenientes , grand e s co­

merciant e s y banqueros)" ( 14). 

Hasta 1848 en que se produjo la primera eclo 

sion social la filosotía burgue sa tuvo una tendencia popu­

lar. Des d e entonces adquiere una actitud defensiva ante e l 

proletariado emergente ; hasta que en e l estadio imperialis­

ta se hace antipopular . La desconfianza y la actitud críti­

ca empezarán en algunos intelectuales y a rtistas , de una ma­

nera inconscient e , primero, lueg o deliberada. La praxis po-

sítivista , en definitiva, c on t o dos los beneficios quep o -

día ofre cer, no pudo sobrepas a r l as c ontradicciones de la s o 

ciedad europea. 

La crisis del pens amiento científico que se 

inició el siglo pasado tiene un g ran i mp a cto en el pre s ente. 

En el si glo XX, merced a muchas conflue ncias , se pone e n te 

la de juicio la rigidez de los principios positivistas. El 

desequilibrio que s e hab ía mantenido latente por mucho tiem 
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po, se tornará manifiesto después de 1918. Georg Lukács sos 

tiene que los marxistas no han sido los únicos en haber com 

prob ado l a crisis de la filosofía burguesa. La nueva ten~en 

cia qu e trata de destronar a la razón ti e ne como precurso -

res a Schopenhauer y Ki erkegaard,se intensifica con Dilthey, 

Nietzsche,Ber gs on , Spengler y Klages. El existencialismo es 

uno d e los movimient os más important e s de la nueva tenden­

cia, " Este agnosticismo relativista, ese escepticismo fren­

te a todo, lleva en líne a recta hacia el mito d e la filoso­

fía actual cuyo valor central e s el antirracíonalismo,es de 

cir, el irracionalis mo o , e n todo caso, la a ceptación de mé 

todos y de r ealida des suprarracionales 11 (15) , expresa e l fi 

losofo húngaro. 

Es e x plicable, por lo tanto, . por qué José Car 

los Mariategui sostiene que "a la idea de Razón la han mue!_ 

to los racionalístas n (16). La f ilosofía racíonalista , en el 

pensamiento del escritor peruan o, s i gn i ficó la fuerza e sp i­

ritual que posibilitó a la s ociedad burguesa vencer a la a­

ristocracia y emprender la abolición de sus privilegios.Po~ 

teriormente permitió y jus tifico a la burg uesía la acumula­

ción de riquezas. El racionalismo se convirtió en doctrina 

de una clase al hacer alarde de der e chos polí ticos indivi­

duales pero soslayar los económicos para la gran mayoría .Por 

esto, subr ayando s u inef iciencia , en 1925, Mariátegui afir­

mó : uLa experiencia racionalista ha tenido esta para dójica 
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ef i c a ci a de conducir a la human i da d a la des consolada con­

vicci ón de que la Razón no p uede d a rle ningún camino. El ra­

cionalismo no ha servido sino p a ra des a creditar a la razon" 

(17). Su formalismo , su esquematismo , se hizo incapaz de a­

sir un contenido vital c amb i ante. 

Al evidenciarse la perdida de los valores tra 

dicionales de la burguesía , decaen sus aspiraciones,sus fo~ 

mas de vida , sus bases ideológ icas y sus tablas morales. Se 

le des v ela su hipócrita conducta histórica : el incumplimien 

to de los valores que ella predica . Siguendo el declive su~ 

ge el escepticismo y el relativismo. Con claridad prístina 

Mariátegui explica el fenómeno : 

"Poco a poco aparecieron e s fuerzos filosóficos des 
tinados a minar e l dominio de la razon, a valori­
zar el mundo de la intuición , del sentimiento , de 
la voluntad . El mundo comenzó a dudar de la efec­
tividad del progreso, la civilización comenzó a du 
dar de sí misma. Finalmente , apare ció la corrien-
te relativista 11 

( 18). 

En l a tercera década de nuestro siglo, en di 

versos planos, era ostensible el agotamiento de la sociedad 

occidental aunque, por la vocación de progreso y logro de 

los bienes materiales, no fue fácil admitirlo. Todas las ten 

dencias del espíritu er a n pesimistas, negativas y escépti­

cas . Por esto, Mariategui, en uno de sus últimos artículos,~i 

ce que ,:el espíritu de la ideología contemporánea es relati 

vista ·' (19). El relativismo aparece como una ne gación del ab 

soluto burgués. Debe entenderse como relativismo la pros-
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crip c i ón d e l a s cate g o r ías f ijas , de una v erd a d obj e tiva e 

inmortal. El r e lativ ismo f u e un a t e nde ncia de comprensión y 

tolerapcia a mplia en e l que tomaron parte filósofos, cientí 

ficos, historiadore s y a rtistas . Aun la ley de la causali­

dad, como base de la fí s ica , se reconsidero y las consecuen 

cías de este nuevo punto d e v ista tienen g ran alcance en 

nuestros tiempos. 

Sin embar g o, muy pronto surge la incongruen­

cia, ¿ J:Iariátegui un mar x ista escéptico y relativista? El pen 

sador peruano fue un materialista dialéctico en el sentido 

vivificante y creador y, por lo mismo, estaba alejado de t~ 

do inmovilismo dogmático. " Las a ctitudes absolutamente nega 

tivas son estériles " , escribió al estudiar los problemas de 

su tiempo y, seguidamente, co mpletó: 11 La acción está hecha 

de negacione s y de a firoaciones " (20). Su pensamiento no se 

contenta con señ a lar la i rrealidad de las v i e jas ilusiones 

humanas, la inexistencia d e verdades eternas, sino que, en el 

devenir hist ó rico , aplica e l mé todo dialéctico a cabalidad , 

por negaciones y afirmaciones : " La meta de hoy no será seg u 

ramente l a me ta de mañana. El hombre llega para partir de 

nuevo:. (21). 

El relativismo se mu e stra e n el arte en un a 

aproximación h a cia l a vid a y lo cotidiano. La cre ación no d e 

bía venir d e arrib a como una inspira ción sino emerger d e lo 

simple y cotidiano y tra sce nd e r hacia e l mas a llá. En la li 
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teratura la concepción r e lativ ista de lo bello s e inici;:i con 

Baudelaire . A s u juicio el poeta no debía lograr una b elle­

za eterna y absoluta sino t e mporal, evit a ndo to da teoría y 

re g l as. E l arte, e n la nueva concep ción , supone crear un a ma 

gia sugestiva por p a rt e d e l art i s ta. Un historiador de l a li 

teratura francesa, por eso, sos tiene : "Una de las primeras 

cons e cuencias d e es t a concepción relativist a de lo b e llo es 

que e l poeta no d ebe t r a tar d e lograr una b e lleza eterna Y 

absoluta que sólo es un mito. El poeta debe proponerse como 

meta una b e llez a particular a su ti empo 11 (22) . De lo ant e -

rior se colige que el art e no deb ería basarse en módulos pr~ 

concebidos o e n un a copi a de la n a turalez a sino que debe te 

ner su fuente en lo individua l, en l o más íntimo de l ser hu 

mano . 

1.2 El realismo enmascarado. 

A través del desenvol vimiento histórico se 

puede comprobar que los movimientos lit e r ar ios con apego a 

la tradición, o a la inmediate z , han permanecido fieles a la 

burg uesía. Contrariamente, los movimientos de bús queda , di­

námicos , han sido rebeld es a todo compromiso. El creador,en 

la más noble acep ción de l término, ha sido ppues to a la bu~ 

guesía desde e l surgimiento de est a clase hasta nuestros días . 

Al emerger la sociedad burguesa, el neocl asi 

cismo -una nostálgica r eminiscencia d e l clasicismo anti guo -
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es Út il " los inter e ses de aq u ell ~ clas e por su oposici on a l 

arte roco có de la aristocracia decadente. El erti fí cioso em 

belleci rniento , su idealizaci8n , s u a , e g o a les normas )hac en 

que se con v iert a en un arte académico y encub ra las duras a 

ristas de la reali d a d . :!:1 or estas ra z ones 
9 

Adolfo Sánchez Va~ 

que z - profesor de f ilo s pf í a e n l a Unive r s i dad ~ a cion a l Au t 6 

noma de México- e x p r e sa que " el acRde,licís n o del si g l o XI X 

intent a prolon gát 9 cada vez mas desmayadamente 9 este escam~ 

teo de lo vital ideali zando .. más y tnás la re a li dad :: (2 3). 

An te esta situación el n ovimi e nto rom~ntico 

expres a une voluntad de rompimd.ento, de afirmación de la pe!_ 

sonalidad y l a l:i,)?ertad del artista frent e a la realidad del 

mundo burg u ~s y a los cánones d8l arte ac a demice. ~ es de el 

surgimi en to d e l romanticismo , puede decirse qu~ l a bur3 ue­

sía -o sus sistemas representativos- han march a do divorcia­

dos del arta •. Y, untes de reflejar un n undo social b ana l,en 

muchos casos~ el a rtista rom¡ntico pre f e ría sume rgirse en~ 

n,a subjetividad ra<lic ~l. 

Al surgir e l r e alismo en contra d e l e. evn-

sían ro@a ntica ~ el punto d e v ista v uelv e a ln r ealidad obj ~ 

tiva y e l artist a a dopta un acento crítico , científico y e x 

perimentel. Se crean ~uchas obras de valía pero , muy pronto ~ 

se Qdhiere e los int e r eses de l a clase burgue sa suoiéndol ~ 

en una superficialidad intrascen d ente e infecund ~ . 

~n síntásis 1 n e ocl asic iswo , ac~de~i cis o o y 
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trad i c ion a lis ~ o - d en tro d e una a t mo s fara i dea l i s t a- c aract~ 

ri z n n los movimi entos artísti c os con c ord a nt e s con l a s i d eas 

afin es de l a b ur g ue sí a . Contra e llos r ea cci on an t o d as las es 

cuel a s rebe l d e s : d es d e e l roman ti c i s mo has t a l a s es c ue l as 

d e v a n guard i a. As í l o r e c on oc e Ad o l fo Sanc h e z Vá zquez : 

:
1El e.rt e prop i a nen t e b ur e; u é s 

9 
a l s e rv i c io d e sus 

i ntereses . es la oro l on P a c i 6n an ~mica de un cl a si 
- ,_ i '.) 

ci s mo , aye r vivo
9 

y hoy c onve r ti d o e n a c a d e mici s -
mo b u r g u é s , un a s ve c es i d eali z and o l a r e alidad c on 
ayud a d e un a yer t a mitolog Í a 9 y 9 ot ras 9 i nten tan ­
d o re f l ejar la r e a li d c.d ob j e t i v a c on t a l e x a c ti -
t u d e n los d et a lles 9 con t a l ob j e tivisfl0 9 q u e l a 
in t e r p r e t e ci on - y l n ÍQag in a ción - d e l a rti s t a se 
pon e en tre par ént e si s con lo c ua l s e es c amot e a n 
t a nt o l a r e ali ~ nd c omo l a subjet ivida d de l crea 
d a r · (21+) . 

P a r a nuest ro s p r o pósit o s , e l e s t ud io d e los 

movir.:i en tos r ebe lde s d.e l s i g lo XX , es neces 3ri o e xa0ina r con 

cie rto d e t e nimi e nto e l r ealis mo d e cimo n ó n ico contra e l cual 

reac ci o~an . Su c e n t r o h e g e móni co f u e F r a nci a y t u v o c on o s o 

p o rtes t eór i c o s ~a c rítica d e l a raz 5n , la c i e ncia exp e ri -

~ ental y l a f i losof ía p os i t i v i s ta. S us conce p ciones y p r oc~ 

dí n i en tos e s t é t i c o s pe r Bi t i eron g r a n de s log r o s en la narra­

tiv a aun que sus i mp uls os doctrina r i o s e st ab a n coraprometidos 

con los d e l a b urg u es í a . Su s urg i miento se e x plic a , entre o 

tros f a ct ores , por l 3 s e x age r a cion e s y e l pes i mi smo 

h2bía lle g ad o e l roGant i c is~ o , i ~ p o s ibi l it ad o ya de 

a que 

v ue l o 

creador. Al p i ntar lo re al~ lo con c r e to 9 se p on e e n p r a cti ­

c a en la nove l a l a s con ce p ciones <l e la é p oca y s e a lej a de 

los def e ctos romá nticos. 
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Balzac cree que e l hombre es producto de s u 

s o ci e dad ; q u e la socied a d es la que c ausa l os distintos ca ­

ract e res personales a sí como el c lima determina l os c a ract~ 

res somá t icos . La no ve l a , en s u c on cepción, es t á muy próxi ­

ma a l a hi s tor ia. El nove list a le jos d e b uscar l a i maginación, 

debe re c onstrui r l a re al idad . Así lo consi gn a en la i n tro -

duc c i ón a La Comedia h uman a (18 4 2 ) . Desapare c e l a fant as ía : 

" El nove li s t a de b e ant e todo e s tudia r e l ext erior de los in 

div iduos , int e rrog a rlos , controlar s u s res p ues tas, e studi a r 

el lu gar dond e v i ve , int e r ro g ar a los ve cinos, y lueg o tr~ 

cribir e stos d ocumentos limit a nd o al máxi mo l a int e rvención 

del a utor" , e s c ribe uno d e los t e ór i cos de l r e alismo. 11Ha d~ 

sap a r e cido l a f an tasía. El r ealismo aspira a h a c e rs e l a ex ­

pr es ion de l a banalidad cotidia n e. 1
' ( 2 5) . 

E l a rt e d e Fl a ube rt , por otra p a rt e , e st a cer 

c ano a la cienci a y a l a i mpas ibilida d de l e s tud ioso ~r e nt e 

a la n a tur a l eza. P a r a e l nove li s ta 11 los qu e h a c e n gal a de 

sus e mociones en sus obr as s on indi gno s d e l nombr e d e v e rd a 

de ros a rti s tas ª ( 2 6) . En e l pen s ami e nto d e Fla ub ert , i gual 

que e l juez de b e p e r man e c e r a j e n o a los problemas q u e d ebe 

r e solve r , e l e scritor d ebe abstraers e de l as a cciones que 

pre sent a . Deb e ser si mplement e un historia dor . 

Des d e 1 8 6 6 , en l a t e or ía y e n l a prá ctica, Zo 

l a pre cisó l a doctrina d e l n a tur a lismo . La n a rrativ a , a su 

juicio, de be apoy a r se e n l a obs e rva ci ón , l a expe rime nt a ción 
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Y el rigor. Tiene, pues , una concepción materialista y meca 

nicista de la sociedad : " e l mun do humano está sometido al 

mismo determinis mo que e l resto de la naturaleza" (27). Zo­

la, en el naturali smo, lleva hasta sus extremos la tenden­

cia realista , pero, no obstante su pr e t ensión de obj e tivi­

dad cientí f ica , estuvo li g ado a los int ereses del pro g reso 

social . No tuvo l a capacidad de analizar la vida profunda del 

hombre, la realidad íntima qu e subyace tras la apariencia e~ 

terna , ni comprendi ó los móviles de la conducta humana . 

En sín t es is , e l r eal ismo decimonónico e ra un 

realismo superficial , descriptivo y anecdóti co. Estaba bajo 

la férula d e lo objetivo e inmediato. Su insensibilidad, in 

movilismo y ausencia d e v italidad f u e advertido por l os ere~ 

dores de genio . Baud e laire , precursor d e muchas id e as esté ­

ticas contempor á neas , pensaba que e l r e alismo era la ne ga­

ción del verdadero ar t e. Para él copiar la naturaleza no e­

ra función de l escritor. 11 La prime ra tarea de un artista es 

la de sustituir e l hombre a la natural e za y de protestar con 

tra ella 11
• El art e 11disminuye e l r espeto por sí mismo si se 

prosterna an t e la r e alidad exterior " , consignó en su Sa lón 

de 1859 (28). En pintura, Van Gogh pensaba que e l pintor d~ 

bía tener e l arbitrio de deforma r la realidad por la agita­

ción int e rior : " En lugar de tratar de dar e xactamente lo que 

t e n g o ante los ojos, me s irvo d e los colores arbitrariamen­

te para expresarme d e manera más fuert e 11 (29), sos tuvo jus-
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t ificando su pintura ante la ironía y la burla. 

Pero en l a envanecida socieda d burguesa e u r o 

pea los crí t ic os no daban ningún crédit o a e stos artistas 

malditos c uyas id eas no e ran compatib l e s con e l gu s to rea ­

lista Y el académico, de belleza a rtificiosa. El naturalis ­

mo des cubrió una r ealidad sin maquillaje pero no tuvo p osi -

bilidad de r evelar e l mensaj e ocul to de los objetos sensi -

bles . La burg ues ía continuó sumida e n sus hábitos sofistica 

dos d e l a belle é poque. 

Jos é Carlos Mariategui a unque se dio cuenta 

de que no e ra posible opt a r una posición arre a lista, muy pron 

to comprendió que el reali smo burgués, bajo la apariencia de 

objetividad , ofrecí a un a r ea lidad aparente, idealizada , d e 

la sociedad . E l esc ritor p e ruano rechazaba el movimie nto rea 

lista no por realista sino por no s e rlo : 11La burguesía que 

en la historia, en la filosofía, en l a política,se habían~ 

gado a ser r ealista, aferrad a a su costumbre y a su princi­

pio de idealizar o disfra zar s us móviles, no podía ser r e a­

lista en la literatura" (30) , consi gna con precisión Y cla­

ridad . 

En el desenvolvimiento histórico, pese a las 

apariencias en contrario , e l a rt e no tien e siempre una a cti 

tud neutral . Toma una posición d e adhesión o r e ch azo,s ino a 

un régimen político , a la s ociedad. En v e rsión d e Mario De 

Michelli se afirma que el r ea lismo estaba comprometido con 

_r' - -~ 

~u~, '-:y·. 
Oc. l '" / 

., ,, -- . 
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l a cl ase dominante de s u tiempo : 

11 El a rte ofici al b urgués nace y se consolid a cuan 
do la burg uesía, de spués de haber conquistado el 
poder , se pre para a de f enderlo de cualquier ata­
que .. . Por consig uiente, a unque a men udo mantuvie 
ra una apariencia realista , el arte oficial no po 
día ser más que ant i-re a lista o seudo-realista,en 
cuanto su función y a no era la de expresar la ver 
dad, sino ln de ocultarla" (31) . 

En 1859 , Edv ard Munch,un pintor noruego que 

vivía en París, expone La virgen, un desnudo de un a " mujer 

perdida 11
, de una belleza depravada por el exceso sexual. E~ 

ta virgen es para su autor una verdad que opone a las mentí 

ras moralistas d e una sociedad sin moral, en la que es más 

importante aparentar que ser. Es poco probable que Mariáte-

gui haya conocido e l incid ent e pero, es tas palabras suyas 

vertidas en otra ocasión, hubieran jus tificado a ese artis­

ta rebelde : " La literatura dec a dente y deshumanizada nos ha 

habituado tanto al ruido de su tr amoya que esta obra . .. nos 

llega con la naturalidad de un mensaje directo de vidan (32) . 

El arte r ealista naturalista, pese a su in­

tención de presentar objetiv Gmente la re a lidad , l a deforma-

ba. El pensador peruano no es anti-realista, al contrario, 

ansía un re a lismo pleno , que incluy a los fueros d e la fanta 

sía para aprehender los valores ocul tos de l a objetividad.A 

firma, con conocimiento d e caus a, que el método del realis­

mo del siglo XIX no reflej a nece sariamente el criterio de la 

verdad : 
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" El pseudo - realismo b u r gu é s -Z ola incluido- había 
habi t u a d o a sus lectores a ci e rta i deal i z ación d e 
los p e rsonaj e s r e pre s en t a tivos d e l b i e n y l a v i ~ 
t ud. En e l fondo, e l r ea li s mo b urgués, en la lit~ 
ra t ura, n o h abí a r e nunciado al espír i tu del roman 
t ici smo , contr a e l c ual p a r e cí a r e acciona r i r r e ­
con c i l iab l e y antagónico 1: ( 33) . 

P a r a Ma r iátegui l a muer t e d e l viejo r e a lismo 

no h a perjudica do e l c on ocimi ento de l a real i d a d , a l contra 

río , h a libe r ad o a l a rtist a de do gmas y p r e jui c ios q u e lo es 

trechaban . El a rt e debe s er un c a min o que nos condu z c a a l a 

v e rda d . En su apre ci a ción crítica n o e ra ab s olutis t a : p r em~ 

nido de l método di a l f ctico podí a explic a r se los f enómenos con 

tr a dictorios par a l a ló gic a t r a diciona l . Su a n á li s is d inámi 

cole p e rmití a a s cen de r des d e lo s h e ch os concre tos hasta los 

más a ltos nive l e s de l es pí r itu . A qui en e s pi e ns e n qu e es t o 

no es ma r x ismo ortod o x o serí a c onv enient e qu e r ecordaran s u 

p re g unt a : 11 ¿Quié n es s on mas i dealis t as, e n l a a cep ción sup~ 

rior 9 abstr a ct a, d e e st e v oc ablo , lo s ide alist a s del ord e n 

burg ué s o los materi a list a s d e l a r e volución sqc i a list a ?"( 34) . 

A fin e s d e l sig lo p asad o , cua ndo l a burgue -

sí a as ume posiciones conse r vadoras, l a críti ca se mu estra 

r e aci a a tod a innova ción en e l a rt e. Es t a es un a d e l as r a ­

zone s p or qué mu ch os creadores s e a l e jaron d e l punt o d e vis 

t a r e a l ist a precedent e . La creación , e ntonces , e n los artis 

t as r eb e ldes, y a no se dirig e a l n tr a ducción objetiva de la 

re a lidad n i a l a present a ci ón de es c e n as d e l á n g ui da be lle ­

za. P or otro lado , al des trui rs e l a i ma g en unit a ri a d e l mun 
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do, aparecen muchas tendencias fugitivas : exo tismo, natura­

lismo ingenuo , simbolismo, etc. 

La fase naturalista no s ignificó la muerte 

del re a lismo, de un a u otra forma, con acciones y regresio­

nes , el movimiento realista si gue v igent e en el sigl o XX, 

aunque sin un hálito creador. " E 1 realismo -escribe Mari á t~ 

gui al constatar e l hecho - ha empobrecido así a la Naturale 

za y a la Vida . Por lo menos ha hecho que los hombres las de 

claren limitadas , monótonas y ab urridas y las desalojen, fi 

nalmente , de sus altares para restaurar en ellos la fanta­

sía" (35). 

Para José Carlos Mariategui la noción de re~ 

lismo artístico es algo más que el re f lejo de la realidad. 

En los primeros tiempos , identifi caba el realismo con la 

escue la decimon ónica. Gradualmente fue profundizando su com 

prensión y extendiendo su amplitud hasta concebir el realis 

mo como base de toda acción creativa. En su pensamiento las 

fronteras del realismo se confunden con los de la vida mis­

ma. Postula, como al g unos lo denominan, un realisno ab ier ­

to, que incluya los planos de la imaginación y la fantasía. 

Esta concepció~ suya, por cierto, no se opone a su pensamien 

to doct rinario. Para el marxismo la superestructura artísti 

ca puede ser un reflejo, un t es timonio , del plano objetivo 

o subjetivo. Las siguientes palabras de nues tro autor no o­

frecen la menor duda : "Nada más erróneo en la vieja estima-
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tiva lit e rar ia que e l concept o d e q ue e l r e ali s mo imp o rt a l a 

renuncia de la fan t asía . Es , en todo caso , una idea bas ada4 

exclusivamen t e en l a s exp e r i e ncias y en l as creaciones de l 

sedicen t e r e alismo <le l a n ovela bur gu e s a" (36 ) . La imag in a­

c ión Y la fant a s ía, p or lo t anto, no nos a l ejan d e l a r eali 

d a d : n os acer can a e lla. 

1.3 El c a p it a lismo y l a c reac i On . 

Desde e l sig lo pasado e n qu e el capit ali smo 

exti e nd e s u s p od e res sobr e los pueb los , los a rti s t as h a n m~ 

nif e s t a do , exp lícita o i mp lí cit amente , su incon f ormid ad con 

l a organi za ciOn y l as t ab l as d e valores de la sociedad b ur-

gues a. No se s ien t en s olidari os con l as r e l a cion e s qu e se 

l evant a n ba j o s u sis t ema Qe pro du c ción . Se t o rn a n evasiv os , 

desar r a i gados o r ev oluc i on ar ios. El p r o f es or Sán ch ez Vazquez 

exp lica a s í el p r ob l ema : 

" De s de que l a s o ci e d ad capit a li s ta se ve desgarr.§!:_ 
da por s u s c ontr ad icciones f un dament a l e s, l as r e ­
l a cion P- s humanas que se d e s a rroll a n en e l mar co d e 
e ll a se i mpers on a li z a n y toman l a apa ri e nci a de r ~ 
l a ciones en t r e c osas ; e l a rti s t a -homb r e ric o es ­
p ir i tu a l ment e - n o p u e de a r moni za r , e n t onces , con 
un a r e a lidad d e por sí de shuma ni z a da :i ( 3 7) • 

Es t a s itua c ión , e n e l de s a rro llo d e l a rte, h a em­

pe z ad o c on e l romanti cismo . Desd e e ntonces , los a rti s t as q ue 

se apart a ron p or e st a i nc ompat ibilidad , en mu ch os casos, se 

h a n hun d i d o e n l a pob r e za , l a l o c ur a o l a mu e rt e . Con e l ca 

pi t a lism o to do se t o rn ó abst r a c t o e impers on a l y el románti 



26 

~o, d e g ran vivencia intern a, qu e rí a ofrece r lo vivo y lo 

personal en su ob ra. 

El hombre es un ser de relaciones,en opinión 

del autor mencionado. El animal se relaciona con el mundo en 

forma inmediata e individual. El hombre , en cambio, se ha­

lla en relación múltiple) mediata y libre. " La riqueza huma 

na es riqueza de necesidades, y riqueza de relaciones con el 

mundo. Bajo el capitalismo, el hombre se vuelve un ser ca­

rente de necesidades, un ser que reduce su vida a la necesi­

dad de sustentarse,o que renuncia a sus necesidades verdade 

ramente humanas en aras de una sola:la ne cesidad de dinero " (38). 

El antagonis mo y la deshumanización son las 

dos características más ostensibles, aunque no siempre reco 

nacidas, del capitalismo. Las r el aciones humanas se hacen 

a través de objetos . Estos elementos al ser sobreestimados 

se convierten en entes de en a jenación. El hombre en el sis­

tema capitalista es un hombre obsesionado por los bienes. 

Y, según Car los Marx , na medida que se valo­

riza el mundo de las cosas se desvaloriza , en razón directa, 

el mundo de los hombresn ( 39 ) . El trabajo en este sistema 

llega a ser un medio más de e najenación y el obrero adquie­

re, en la practica , la condición de me rcancía , no solo des­

de el punto de vista físico sino anímico : ¡; la naturaleza fue 

ra de el, su ser espiritual, humano n (40). 

En este mundo el artista es un ser desadapta 
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do . No p ued e desarroll ar a plenitud todas sus posibilidades 

mentales. Mariitegui , en su tiempo , comprendi6 e l problema 

y, e n un artículo que titulO El artísta y l a época, sostuvo 

que este sistema quería un ar te acorde con su gus to me dio-

11 E 1 . ere. artista debe sacrificar su personali dad, su tempe-

ramento, su est ilo, si no quiere, heroicamente, morirse de 

hambre
1
i, preciso (41). El artista de genio tiene que librar 

una lucha permanente. Por un lado no l e es posible exaltar 

una r ealidad inhumana y , por otro, se resiste a que su obra 

-producto de su mundo Íntimo- sea considerado como una mer­

cancía. " El artista sient e oprimi do su genio~ coactada su 

creación, sofocado su derecho a la gloria y a la felicidad'~ 

deduc e el ensayista peruano (42). 

El arte y la literatura no g u ardan una rela­

ción inmediata - pero sí mediata- con la producción material. 

Forman parte de la totalidad social compleja que tiene múl-

tiples nexos con la base económica . La a ctiv idad artística 

es un Índice de la capacidad creativa que tiene el hombre y, 

la obra de arte, a fin de cuentas, es -aunque sea una redun 

dancia decirlo- un testimonio de vivencia humana. Por ello 

se dice que transformando la naturaleza el hombre humaniza 

el mundo. El arte es esencialmente social por su carácter Y 

esta condición es incongruente con una colectividad en que 

rige la propiedad privada. 
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" Lo que v erd a de r amen te s e opone a l arte como a cti 
vidad creado~a y 9 sob re todo , a que s ea un medio 
para e x tenders e mas a l lá del círculo privileg iado 
de l a s indivi dualida des a rtística s , son l a s suje­
ciones de ord e n e conómico propi a s de la socied a d 
capit a lista . Y es tas s u j eciones s on las que han 
de lleva r a l a comprens i ón de que su puesto está 
al lado d e las fu e r zas r e volucionarias que luchan 
por la trans f ormac i ón r a dical del sistema" (43). 

El artista de genio , desde el si g lo anterior5 

ya tuvo conciencia de l problema . Si bien muchos prestaron su 

apoyo a la burguesía en s u fas e asce nsion a l, en la epoca de 

ideales generosos de una de mocracia plena, muy pronto los 

creadores se alej an cuando el ambiente se le~ vuelve hostil : 

cuando las relaciones entr e los hombres , a través de las ins 

tituciones , se cosifican o ban a lizan. Al hombre que quiere 

poner l a huella humana en las cos as, que busca la comunica­

ción y la trascendencia 9 no l e es posible compatibilizar con 

un mundo egoísta, deshuraanizado y mercantil . Según Mar x y En 

gels en el Manifiesto del Partido Comunista la bur guesía ha 

quitado su aureola a las ocupaciones y oficios que se tenían 

por venerables y dignas: al me dico, al jurisconsulto, a l sa­

cerdote, al poeta, al sabio, etc . , convirtiéndolos en serví 

dores asalariados. 

El artista , e n estas circunstancias , no puede 

crear un arte armónico con el sistema sino que , leal 

mismo, al hombre y a l a comunidad, se ve forzado a ne gar e­

se estado de cosas y su creación se c onvierte en crítica,pr~ 

testa o evasión. El capitalismo, por lo tanto , en esencia,es 
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una formación económico social antagónica a la creación a r­

t ística. El arte de s de los " poetas ma l d itos " hasta los van­

guardistas lucha par a que l a creación no descienda al ni­

v e l de una existencia cosi ficada y su acción es similar al 

intento del proletariado de romper los lazos de dominio. 

La historia nos demuestra que a una etapa de 

alta producción material no corresponde necesariamente un a.E_ 

te superior. Parecería que, en diversas épocas, el destino 

del arte ha sido luchar siempr e contra fuerzas adversas a la 

creación lib re. ' 1El arte dep ende hoy del dinero ; pero ayer 

dependió de una casta. El artista de hoy es un cortesano de 

la burguesía ; pero el de ay er fue un cortesano de la arist~ 

cracian, nos dice Ma riategui (44) . Contra la creación artí~ 

tica están los intereses que tradicionalmente se oponen a lo 

verdade ro y lo jus to . 

La doct r ina de l a enaj enación del hombr e s e 

ha hecho 
.,, 

mas ostensible a medida de la extensión y del pre -

dominio del capitalismo . La apropiación privada de los pro­

ductos cr e ados convie rt e a los bienes materiales de simpl e s 

medios en fines y coloca al hombre a l servicio exclusivo de 

la producción. Se origina así la despersonalización, l a co­

sificación de la exi s t e ncia humana. Un hombre deshumanizado, 

sin contenido vit a l , es d ó cilment e manipulado. 

El c apitalismo, por tanto, crea condiciones 

adversas al de sarrollo del arte. La dependencia económica, 
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la producción masiva , la búsqueda de la rentabilidad,la si­

t uación de enajenaci ón de un hombre alienado , etc. ,son fac ­

tores que atentan contra la capacidad creadora y contra el 

desarrollo de un art e plen o de con tenido y mensaje humano. 

El arte, por cierto, no r espond e a la exigencia material de 

la sociedad burguesa. Mariáte gui consigna que " la civili z a ­

ción capitalista ha sido de finida como la civilización de la 

potencia . Es natur a l por t an to que no est é organizada espi­

ritual y materialmente para la actividad estética sino para 

la a ctiv ida d práctica" (45). 

En este sistema, como puede advertirse, las 

condiciones hostiles no solo se e ri gen en contra del crea-

dor sino tambié n en contra del consumidor del arte, e n con­

tra de quien s e aproxima al n e cesario g oce estético . La ena 

jenacion no posibilita una verdadera aprehensión del arte. 

En l a sociedad capitalista los intereses económicos se ha­

llan muy v inculados al consumo artístico masivo, por conve ­

niencia s me rc an tiles, y la obra de ar t e -con exc e pciones i n 

dudab leme nt e - ha desc e ndi do al nivel d e un art e bana l. 

Par a los int ereses del capitalismo e l a rt e de 

mas a s r esulta e l mas a decu a do t an to e n e l pl ano ideológ ico 

como e n el e conómico . Es obvio s u divulgación y exportación. 

Mariátegui siempre ag ud o e n su r aciocinio, comprendió e l pr.2_ 

blema. Al juzgar al demagóg ico movimiento populista bur gués 

d e la literatura francesa expresó ~ "No e s a c a usa de un ho-
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nesto r e torno a la obj e tivida d y a l r ealismo que s u rge e l p~ 

1 . " p u l.SffiO , Y, resalt and o su implí cit a int e n c i ón pecuni a r i a, fue 

más concluyente : " Zo l a , e l vie j o, el g rande f ue la sublima­

ción de la pequeña b ur g ue s í a. Pe queño - burguesa,pero con los 

mas despre c iables esti gmas J e d e generació n y utilitarismo , 

es toda especulación popul i st_a en la literatura • . • " (4 6 ). 

La propied ad priv ada , la técnica y los medios 

de c omunicación d e g ran alcance han contribuido a la estan­

darización del arte de cons u mo masivo en la sociedad capita 

lista . Con un criteri o d e b úsqueda de beneficio económico , 

indudable mente , n o es posible di f undir un arte s uperi o r si ­

no un arte rutina rio que c o rres p onde al hombre despersonali 

z ad o . De est a maner a e s f á cil g uiar las conciencias y cons ~ 

guir un s e r ajus t a do a l os intere s es convenientes.El arte au 

téntico , el arte como exp resi ón de la esencia creadora, se 

diluye en un posible re mo lin o de interese s extra- a rtísticos. 

No hay comunica ci ó n posible . El a rte verdadero no encuentra 

un interlocutor y s e d es t r uye l a posibilidad del dialo g o. 

Por e s to se justific a e s t a s p a l abr a s d e Mari i te g ui , di chas 

hace varias déca das : 11 La burgu es í n -sostuvo- quiere un arte 

consag rado por sus peritos y t asadores . La obr a de arte no 

tiene, en el merc a do burg u é s , un valor intrínseco sino un v a 

lor fiduciario . Los a rti s t a s 

mejor c o tizados" (47) . 

,,, 
mas p uros n o s on ca si nun c a l os 

No es az a r, por tanto, el descenso del nivel 
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artís ti co, la prolifer aci ón de h istorietas , pseudo - n ove l as , 

de mús ica artificiosa , d e c ine de dudosa calidad y de publi 

caciones que para di v ulg a rs e usan el erotismo como señuelo . 

Un arte superficial , de lenguaje prosaico, pobre de conteni 

do, se extiende masivament e por todas las latitudes. Por la 

insistencia de las técnicas de la publicidad -de una sutil 

persuasión subliminal- los hombres terminan satisfaciendo i 

lusionarias necesidades que le han sido impuestas. 11La pu­

blicidad, el reclame , en general - consigna Martiátegui - ,son 

en nuestro tiempo omnipoten t es 1
' (48). Un arte rico y diver­

so no es compatible con la organización capitalista. Y , co­

mo es evidente , este tipo de arte de masas deviene en antí­

tesis del verdadero arte. Se produce así una escision : un a~ 

te minoritario autentico y un arte de masas vacuo. La mer­

cantilizacion y el afán de lucro atentan, pue s , contra lag~ 

nuina cre ación. 11 Para la bur gu e sía -reitera el ensayista-, 

subconscientemente o conscientement e, la novela no es sino 

una rama de la industria , un sector de la producción 11 (49). 

No es una circunstancia fortuita la que impulsa a los artis 

tas a optar por la rebeldía, e l nihilismo o la evasión. 

Sin embar go , aunque la hostilidad d e l capita 

lismo al arte e st a en e l mismo sistema, como se ha demostra 

do, no puede det e ner la capacid a d creativa del hombr e .El a~ 

te en muchos géneros logra crear magní f icos exponentes pese 

a la adversidad o, tal vez, por ella misma . Los ejemplos en 
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la pintura son elocuentes y, en las l e tras, desde la novela 

realista del siglo XIX hasta l as tendencias neorrealístas ac 

tuales algunos artistas d e genio han logrado crear obras d e 

valí a indiscutible. El ar ti s t a d e carácter, aún a precio de 
• 

su propia vida, h a sabido otorgar s u mensaje a la posteri-

dad. 
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2. Arte y revoluciOn 

El desarrollo del arte ha sido solidario al 

de las fuerzas sociales. El surgimiento de los primeros re­

beldes en las artes , a fines del siglo pasado , coincide con 

el cambio sobre las relacione s humanas. La renovación en el 

plano de las artes no surge por partenogénesis , aisladamen ­

te , sino por -los cambios que se suscitan en la sociedad en 

¿l devenir histórico . El arte moderno no nació de una evolu 

cion imperceptible del art e tradicional sino, contrariamen­

te , de una ruptura con los valores de una clase y de una cul 

tura. El arte tenía que r e visar sus fundamentos para resol 

ver p roblemas nuevos d e l mu ndo exterior, para que el artis­

ta optara por una actitud f ranca ante nuevas situaciones.T~ 

do creador es un t es ti g o de su tiempo y un int€rprete de los 

anhelos de s u colectividad. " El artista que no siente las a 

gitaciones, las inquietudes, las ans ias de s u pueblo y desu 



38 

época , es un artista de sensibilidad mediocre, de c ompren-

sión anémica
11

, afirma José Carlos Mariátegui (1). 

En su génesis y ori e ntación el arte depende 

de l a epoca. La búsqueda de una nue v a expresión, o la reno­

vación, es una necesidad que se impone porque, en muchos e~ 

sos, l as formas tradicionales devienen en inadecuadas. Exis­

te , para el nuevo artista, la necesidad de presentar un di~ 

tinto mensaje que debe ser compartido c on los hombres de su 

tiempo o del futuro. Todo arte, en esencia, implica innova 

cien y ruptura. De lo que se trata es de establecer una di­

ferente concepción del hombre y su mundo. Y todo esto, en 

los nuevos tieopos, ha devenido en tarea impostergable por 

el agobiador peso de la tradición. La realidad es mas varia 

da que todo esquema previo. Mari o De Miche lli justifica,por 

esto, l a rebelión de l os intelectuales : 

11 He aquí e l nudo de la cuest i ón : devolver al hom­
bre su potencia que siglos de prejuicios,humilla­
ciones , inhibiciones han cohibido. Esta también 
es una revolución : al lado de la revolución so­
cial l a revolución individual debe romper los la­
zos que han deformado nuestra propia naturaleza, 
nuestra personalidad 11 (2) . 

Si algo p e rsigue el artista moderno es la re 

conquista de lo humano diluido en un mundo enajenado . La fun 

cien del arte parece ser l a de e n sanchar y enriquecer el am 

bito humano, creando una nueva reaiidad y , por lo mismo, su 

naturaleza intrínseca no puede ser dogmática. Todo arte se 

eleva de lo particular y lo concreto hasta lo universal,de~ 



39 

d e un a exper iencia pe rson al h a s ta e n g a r za r con una vibr ación 

congénita a todo hombre . Arte , v ida y humanidad son consus ­

tanciales. Con que raz ón Van Go gh e xp resaba que "el arte es 

el hombre añadido a la n a turale za ; la naturalez a , la real i ­

dad , la verdad , pero con s i gnifica do , con una concepcion,cor 

un carácter que el artista e x trae y a los cuales da exp re -

• .,,. í'i ( 3) 
S l.On • 

Lo nuevo de la revolución artística es que 

las obras d e art e ya no em e rgen acord e s con un ideal teori-

entre co, de acuerdo a nor mas, sino a r e laciones variables 

el artista , su medio y su sociedad . El arte es una de las 

formas por las que el homb r e aprehend e el mundo , la reali -

dad mutable. De ahí que t oda poética a la postre resulte i­

noperante. El v erdadero arte no necesita de marcos referen­

ciales. La eventualidad, la historia de los acontecimientos i 

condicionan los medios expr e siv os y determinan el movimien­

to del arte . La revolución en e l arte se realiza contra una 

ideología burg uesa, abstracta y co~p rome tida con 

no artísticos . De lo qu e s e tr a ta es d e d e struir 

intereses 

los las-

tres para una creación v e rdad e ramente libre . Si el art e ti~ 

ne algún n e xo e s con s u ev o y s u sociedad . En razón a todo 

esto, posibleme nt e, Ma ri~t egui , para quien la política esti 

al nivel d e un a fe profunda , sos ti e n e ~ 11 La ideología políti 

ca de un artis ta no puede salir d e l a s a samble as de estetas. 

Tiene que ser una ideología plena de vida, de emoción,de hu 
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manidad Y de verdad. No una con c epción artificial~literaria 

y fals a " (4). Para nuestro autor e x istía unidad entre lo PE. 

lítico Y lo estético, entre la revolución política Y la re­

novación artística, aunque no en la superficie, sí en las c~ 

rrientes subyacentes. Existía, en su pensamiento, correspon 

dencia cabal entre arte, ideología y vida. 

Desde las primeras grietas surgidas en el sí 

glo pasado entre los intelectuales y los pseudo valores bu~ 

gueses, la inconformidad de los primeros y su rebeldía domi 

nan los problemas de la cultura y del arte hasta el presen­

te. En los comienzos, los artistas, sin un sustento doctri­

nario y sin conciencia de la lucha de clases en la sociedad , 

prefirieron una rebelión e vas iva contra el predominio del 

arte académico-realista. Mues tra de lo anterior es el exo-

tismo de Gauguin, el primitivismo de Rousseau, la tendencia 

infantil y demencial ~ e l arte primitivo negro, etc. Todo P~ 

recía lícito en el afán de huir del peso agobiador de la ab~ 

tracción académica. Lo bárbaro y lo folklórico eran preferí 

bles a lo tradicional y a lo clásico. El hechizo de los fe­

tiches encantaba a estos rebeldes antes que la rigidez clá­

sica. 11La belleza plasmada, l a elegancia , la nobleza, en na 

da podían rectificar el abandono creciente del hombre, su 

servidumbre a las fuerzas de la descomposición y su intuí 

ción negativa del mundo " , nos refiere Juan-Eduardo Cirlot ha 

ciendo referencia a este periodo (5). La vocación por lo os 
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curo , l o de s garrado, l o pro l e t a r i o provenía d e l ai r e de l 

ti e mp o Y acentuab a l a desconfi anza en t o d a s l a s man ifes t a -

c iones i de alistas del arte . 

Toda revolución p arte de una crítica hi s tori 

co-social Y l a rev olución artística no e s un a excepción. El 

arte es un p r oducto humano y, por lo mismo, históricamente 

condicionado. Esto no es Óbiee para su trascendencia : lo u -

nive rsal humano s e da a tr avés de l a e xperiencia personal 

vertida en l a unidad creativa que e s la obra del a rte. 

Mariategui suscribe una tesis dialéctica de 

la h i storia d e l arte, Para el pensador peruano, el desenvo! 

vimiento artístico se pol a riza en periodos de conservación 

y rev olución. A un periodo romántico , tempestuoso y caótico, 

sucede un periodo clás ico , s ere no y apacible,d e elaboración 

y desarrollo de un estilo. 11 Actualmente -escribe- atrave sa­

mos ün período romántico y revolucionario. Los artistas bu~ 

can una met a nuev a . Las e scuel a s modernas son vías, rumbos , 

exploraciones n ( 6 ). 

En e l siglo XX, en la pendiente d e la revol~ 

cían artística , e xiste una misma a ctitud en hombres de dis­

tinto modo de p e nsar . La ev a sión del realismo ac a démico y la 

inme rsión en el relativismo, introduce en el artista una su~ 

jetivación del tiempo qu e a celera la transformación.Los au­

tores se repli egan a distintas zonas que se convertirán en 

núcleos sediciosos, en centros d e estrategia est é ticos . Los 
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ños del v e inte son los má s ricos e n Í mpetu creador, en inno 

vaciones y en b úsqueda . Ya no e x i s ten entonces concep tos mo 

nolíticos en el arte , sino encruc ij a das. En un report a je que 

le hicieron a José Carlos Marii t egui , publicado en la rev í~ 

ta Variedades el 26 de mayo de 19 2 3 ~ al ser interrogado so-

bre las orientaciones nuevas del arte en Europa, contestó : 

" La crisis mundial n o es s ó lo política, económica y filoso-

fica . Es también una c r:.i.sis artística . No hay sino recher-

~- La epoca es rev olucionaria . Mas que una época de crea­

ción es una epoca d e destruccion'1 (7 ) . Es necesario aclarar 

que Mariátegui otorgaba a la palabra crisis un sentido pre­

ciso : paso de un estado cualitativo a otro. Para nuestro e~ 

critor la aparición de e s cuel a s nuevas era un fenómeno natu 

ral p uesto que no s ólo envejecen las formas p olíticas de u­

na sociedad sino también, las formas artísticas : 11 Es absur­

do~ es cretino pretend e r que se p inte hoy como en los días 

de Tintoretto. Los arti s tas sienten y ven las cosas de otra 

manera" (8) . 

La concepción dialéctico materialista de Ma 

riateg ui no es un obstá c ulo para comprender la función de 

los movimi entos artísticos de vanguardia ; al contrario , le 

posibilita la con c e pci ón plena del papel d e e s tas t e nden 

cías . El ma rxismo e s una d o ctrina que considera la naturale 

za y las instituciones so ci a les al servicio del hombr e. El 

marxismo , en Última instancia , se identifica con el humanis 
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mo. Y, por ot ro l ado, l a dialéctiea no sólo le permite la opo­

s ici ón sino l a as i mi l a ci ón de l os valore s c ontrarios por la 

ne gac i ón. No hay i ncon gru e n cia en sus pl ant eami e ntos : hay un 

lúcido Y honesto análi s is de l a realidad. Pa r a el pens ador 

p e ruano , ning ún g ran artista h a s i d o e x traño a su é p o ca. E~ 

te pensamiento e s valido p a r a s u obr a : en sus líneas late 

siempre una gran e moción h uma n a. 

Muchos a utores, s in un análisi s crítico , co­

locan el rót u lo d e de c adentes a los diversos movi mientos de 

van guardia . Frente a una sociedad de c adente, el arte y la li 

teratura , supon e n , d eben ser de cadentes. Mariátegui no com ­

p artió este crit e rio estrecho . S u p unto de v ista dialéc tico 

le permitió tener una concepción cabal del p roblema : 11 Hace 

falta establ e cer - e scribió-, que n o todo arte nuevo e s rev~ 

lucionario , ni es tampoco verdaderamente nuevo. En el mundo 

contemporáneo coexisten dos almas , las de la revoluci ón y la 

decadencia . Solo la p r esencia de la p rimera confiere a un 

p oema o un cuadro v alor de arte nuevo 11 (9). El arte moderno 

ha surgido , en g ran parte, en oposición a los gustos y la 

tradición adopt a da p or la sociedad burguesa . Entre la v an­

guardia artística que lucha por una creación libre y fecun­

da y la vanguardia p olítica que busca la transformación ra­

dical de la sociedad no puede exis tir antagonis mo en sus fi 

nes. No es decadente quien describe la decadencia sino quien 

la practica o la toma como norma. Adolfo Sánchez Vázquez nos 
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p reviene del cuidado con que debe aplicarse el concepto de 

decadencia : 

" . • • con r e specto a la aplicación me cánica del con 
cepto de decadencia al arte que simplifica las v e .E_ 
daderas relaciones entre arte e ideología , creemos 
que no se puede establecer s in mas un signo de i­
gualdad entre l as corrientes no realistas de- nue~ 
tro ti emp o y la ideología reaccionaria,decad e nte, 
de la burguesía imperialista , ni tampoco entre el 
realismo y la ideologí a de las clases progresis -
tas y revolucionarias 11 

( 10) . 

No existen , por tanto,posiciones irreducti-

bles. Muchos autores como Proust, Kafka o Joyce , por el aná 

lisis Y la crítica , velada o franca, del mundo artificioso 

de la burguesía , indudablemente, es t án del lado de la van-

guardia ar tística. Mariategui creí a que la crisis mayor de 

la literatura moderna era una crisis de individualismo y sub 

jetivismo. Y, en razón a ello, la actit ud en muchos artís 

tas era paradójica y disolvente en sus obras. No se trataba 

de p ose o de afán de conquistas formales sino de una nueva 

actitud radical , opuesta a la tradicional . " No podemos acep-

tar como nuevo un a rt e que no nos trae sino una nueva t é cni 

ca .. . Ninguna estética puede reba j a r el trabajo artístico a 

una cuestión de técnica. La t é cnica nueva debe corresponder 

a un espíritu nuevo también 11 (11), escribio ,confrontando a~ 

te , revolución y decadencia. El nuevo espíritu revoluciona­

rio -en su concepto- debía estar lleno de fe y optimismo,de 

afirmación y solidaridad social. Si el arte en la década del 

veinte se anarquizaba en e sc uelas y estilos precarios, cada 
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uno de ellos constituía una b úsqueda noble a juicio del pen 

sador peruano . Así los p intores vanguardistas, por ejemplo, 

entonces " elimi nan de su arte todos lo s elemen tos sosp e cho­

sos de afinidad con e l gus to banal d e una burguesía pingüe 

y rastacue ra'; ( 12). Si hay a l g o que guía a los artistas de van 

guardia en la marejada es, precisamente, su alejamiento de 

los móviles de l a sociedad burguesa y la búsque da generosa 

de experi encias que, por más alejadas qu e p a rezcan del mun­

do obj e tiv o , revelen la presencia sensible d e un nuevo es pí 

ritu, de una nueva instancia creat iva. 

2.1 La irrupciOn de l irracionalis mo . 

En el décimo capítulo de La República ,P latón 

explica a sus discípu los la n e c es id a d que exist e de expul­

sar a la poesía de l esta<lo mode lo por ofrecer solo la apa­

riencia de las cosas, ser pasional e imitadora de fantasmas . 

La razón y los intereses d e l estado obligan a ello: 11 La po~ 

sía imitativa produce en nosotros e l mismo efecto en lo que 

se refiere al amor , a la cóle ra y a t odas las pasiones del 

alma que sin c esar nos as e dian 11 (1 3 ). Es decir , un mundo con 

c e bido racionalmente no conju~a con los mitos poéticos por 

irracionales. Desde aqu e lla epoca se interpreta al mundo Y 

al hombre solo me diante la razón en lo que se conoce como o.s:_ 

cident e . Ni la insurgencia de religiones afectivas, como la 

cristiana , cambió el panorama. El cristianismo con ayuda del 
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si l ogismo aristotélico creó una teología r a cion al para ex­

p licar sus dogmas . La poes í a es t uvo c onden a da al ost r ac i smo 

d e l as tin iebl a s p or much os sig los . " La raz ón se mantuvo vi 

g ilante Y triunfante en mil form a s h a s t a el s iglo XI X, épo­

ca de su apoteosis con la exalt a ción de la visión he geliana 

del mundo : ' todo lo racional e s real y todo lo real e s ra­

cional~, asevera Juan Antonio Nuñ o (14) en un reciente estu 

dio. 

Pero, precisamente en pleno apog eo del racio 

nalis mo es cuando comienza a er guirs e la bite naire del i­

rracionalismo. Nietzsche, Ki e rke gaard , Heidegger inician el 

asalto a la razón imbuidos de vitalismo existencial. La ex­

patriada poesía , fuerza oscura y desordenada, con un senti­

do e Ímpetu inusitado h ace su aparición en un si g lo cientí­

fico y positivista , industrial y pragmático. " La revancha de 

la pasión frente a la razón , del s entimiento sobre el inte­

lecto , sobreviene e n los primeros años del siglo.Desde 1916 

hasta 1933 la razón ve minado su t e rreno por fuerzas acti­

vas del terrorismo irracional 11
, corrobora el profesor Nuño 

(15). La bandera de la s u bversión , más que en manos de los 

filósofos, está en manos de los poetas, los viejos enemigos 

del orden racional : simbolistas , dadaístas, surrealistas.Es 

la lucha del mundo interior poético contra el mundo exterior 

-con pr e dominio de las artes plá sticas, idealismo visibili­

zado e imágenes artificiosas-. Los rebeldes proclaman que la 
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lóg ica aparent e del mundo e xterior e s un orden arbitrario Y 

t radicional y que corresponde al artista denunciar la con fu 

s i ón del mun do . 

El gri to de Nie tzsche : '' F i a t v ita , pereat v e ­

ri tas", extiende s us ondas e imp ac t a otras áreas del conoci­

miento . Aparecen el anticienti smo y el antihi s toricis mo. Se 

acepta la primacía bergs oniana de l a int u ición sobre la con 

ceptuaci 6n tradicional, insurgiendo u n tip o de aprehensión 

dinimica e irracion a l en oposici6n al racionalismo estitico 

de la ciencia . Se desvel a así l as contradicciones de la ra­

zón discursiva . Se polariza , d e est a manera, dos mundos que 

Lukács los dis c rimina : p or un lado , el de la razón impo ten-

te e inhumana y , por otro , una re a lidad ininteligib le 

se piensa , no es accesible más que por la intuición. 

que , 

11 
E 1 i r r a c i o n a 1 is m o s i g n i f i e a , p u es , p o r un a p ar t e, 

la justificación filosófica d e los Tiitos arbitra­
rios y, p or otra , el hundimiento d e la filosofía 
es p eculativa en la log ica for Bal . P reci s amente la 
reivindicación de l a s up e rioridad de la intuición 
encierra a la filo s o fí a en la cárcel de esta logi 
ca foreal de la cual la dialéctica de la filosofía 
c 1 ás i ca h ab í a y a 1 o g rado es cap ar n ( 16 ) . 

Mari a te g u i comprendió que la razón dio a la 

burguesía la fue rza necesari a para consolidarse y estable-

cer sus instituciones y sistemas. Pensaba , como se ha vis­

to, que las ideas brotaban de la realidad y luego influían 

en ella , modificándola. Singular , diferenciad o de los pens~ 

dores ortodoxos del ma rxi smo, afirre a que una creencia supe-
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rí or , una esperanza s uper-hun ana es consustancial al hombre: 

"El mito mueve al h ambre en la historia 11 
( 17) . La crisis de 

l a civilización burguesa , en su con cepto , se hizo e v i dente 

cuando en esta civilizaci ón se constato la carenci a del mi ­

to. Lo metafísico insurge después del fracaso del positivi~ 

mo : 

11 Los filósofos nos aportan una verdad análoga a l a 
de los poetas. La filosofía contemporánea ha ba­
rrido el me d iocre edificio positivista. Ha escla­
recido Y demarcado los mode s tos confines de la ra 
z6n . Y ha formul a do las a ctu a les teorías del Mit~ 
y de la Acci6n :' (1 8). 

La luch a entre el racionalismo y el irracio­

nali smo puede subsumirse , de ac uerdo a lo que venimos exami 

n ando, en el con f licto entre dos tendencias extr emas : lo pe~ 

sonal y lo i mpersonal . Lo personal con sus fue ros de viven­

cia, imaginación , fantasía y mit o frente a lo i mpe rson a l con 

sus instancias de abstracción, razon ami e nto , observación Y 

descendimiento a la realidad . Pero, en el fondo,la aparien­

cia de objetividad de la visión realista, no e ra sino un en 

mascaramiento de la r ee lidad . Por lo dem~s. a la irraciona­

lidad no la han crGado los irracionalistas sino la han evi­

denciado . Kafkn, por ejeraplo, ha descubierto el carácter ab 

surdo e irracional de las r e laciones humanas en el 

capitalista . 

La consecuencia de esta revolución 

sistema 

cultural 

vivi da por occidente se traduce en la pérdida de los 
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res tradicionales burgueses. Las formas d e vida y sus mitos 

devienen obsoletos. Se empi e za a abandonar las preconcepcí~ 

nes, las t ablas mor a l es que, en l a practica, e ran conculca­

dos p or la propia bu r g u esía. Se adqui ere así un panorama, u ­

n a i magen real y genuina de l mundo. E l irraciona l ismo h iz o 

su apa rici ó n en el marco i ncon g rue nte de un a socieda d roída 

por muchas contradic ci ones profunda s que, en la superf icie: 

se evi denciaba e n e l desnive l y l a injust ici a soc i a l. 

Mane jando el marxi smo -leninismo como t e orí a 

dialéct ic a Mariate g ui r eali za una fe cunda lab or creativa e n 

la doc trin a en p ro de un huma nis mo int eg r a l. Piensa que las 

i deas de Be r gson no imp li c a n un a me cánica r e acción antiposi 

tivis ta s ino que, deb id o a su dinamis~o vitali sta spodían co 

dificarse e n una t e oría creativa y, por lo tant o, era p oten 

cialmente re·J olucionari a. º La g ran repercusión del bergso­

nis mo - escr i be el profe sor Adalbert Dessau - se prod uc ~ s o­

bre to do entre homb res que o p onían la humanidad creadora a 

la r e ali d ad antihumana y antiintelectual, h ostil a la cultu 

ra , d e l a sociedad capitalista que acabo de entrar en su fa 

se i mperialista 11 (1 9 ). 

Al r eali za r un e xaraen d e los acontecisientos 

relevantes de los primeros ve inticinco a ñ o s de nuestro si ­

g lo , Mariáte gui afirma que l a aparición del bergsonismo con~ 

tituye u n a contecimiento i mportante, aunque su influencia es 

diversa : la insurre cción dada. e l sindicalismo revoluc iona-
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río y, sobre tod o, su contribución " a la ruina de l idealis ­

mo y racionalismo burg ueses y a l a mu erte del an ti guo abso ­

l uto:' (20) • La lab or .de Mari ateg ui , en rel a ción a es ta teo­

ría , e ntonces , no es l a neg a ción de l movimiento sino la s us ­

titución del móvil i deal i s t a, é l élan vital, de la e v olu­

ción creadora por el móvil de una humanidad revolucionaria. 

2.2 Dinámica de l a fantasí a . 

Ante el est a tismo de la objetividad realista 

en l a contemplación a rtística, Maria tegui estima la fanta­

sía como una fue rz a creadora. Piensa que el prejuicio de lo 

verosímil , contemp oráneamente , s e d es cubre como uno de los 

que mis ha estorb a do la creación artística. Liberados de e­

se lastre , opina, los art i s t as pueden l anzarse a l a búsque­

da de nuevos horizontes (21). 

F rente a l pos itiv is mo que quiere representar 

las cos as, la fantasí a las ilumin a y las proyecta sobre o­

tros espíritus. Una consecue nci a de l a revolución van gua r -

dista en la cultur a es, pre cisamente, la intención de p e ne-

t rar en l a esenci ~ de l o objetivo e n busca , no de ap arien-

cías , s ino de una r e alidad más auténtica . La fan t as ía y l a 

realid ad no s e ex cluyen , se compleme ntan. "El realismo nos 

alejab a en l a liter a tura - es cribe Jos ~ Carlos Mari g tegui-de 

la re a lidad. Le experienci a r ealista no nos ha servido s ino 

para demostrarnos que so l o podremos encontrar la realidad 
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por l os caminos de la fantasía; ' (22). El recurso de la f an­

tas ía por parte del artista no d ebe llevarlo a una esfera a 

j ena a l mund o, a la irrealidad sino que, contra riamente, d~ 

be per~itirle allegar dimensione s ines p eradas sobre la mis ­

ma r ea lidad. La ima ginación es una potencia humana al s e rví 

cío de :a cre ación artística , según nuestro autor : 

" No es, absolutamente, una paradoja decir hoy que 
el realismo nos al ~ja de la realid ad . Porq ue no l a 
captaba en su esenc ia viviente. Y la experiencia . 
ha demostrado qu e con e l vuelo de l n fantasía es 
como mejor se puede abarc a r todas l as profundida­
des d e la realidad. No, por supuesto 9 falsificán­
dola o inventándol a . La fantasía no surge d e la 
nad a . Y no ti ene valor sino cuando crea algo real n 

(23). 

La r eal idad humana se enriquece cuando af irma 

sus r e laciones con e l mundo y con las manifestaciones de o­

tra persona. El conocimiento tiene valor por su objetividad, 

el arte por s u conte nido humano. Si la realidad cie ntífica, 

puede prescindir del h ombre, en cambio, la realidad artísti 

ca exi ge la presencia huf'la n a. En l a creación artística no so 

lo hay un asunto, un documento, sin o un a e moción v iva, huma 

na , en l a que se fusiona lo general y lo singular . El uní-

verso visible está a l servicio del artista provis to de ima-

ginacion a manera d e un conjunto de imágenes y signos pro-

porcion ando los inst rume ntos necesarios para expresar no u­

na forma vncía s ino plena de contenido. Con much a raz ón ex­

presa Mariátegu i que 11 se ha reivindicado , contra la chata or 

todoxia realista, los fueros de l a imaginación creadora , lo 
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que h a tr a í d o ventaj as a sombr osas o a r a e l d e s c ubrimi e n t o de 

l a r eal idad " ( 24) . 

La reali d a d e s p a r a e l homb r e tanto evidente 

como a t ray ente. No e x i s te ent re e l la y el g énero humano una 

sola correspondenci a s i no múltiples posibilidades de expe­

riencia Y, tal v ez p or ello , Mariáteg u i no encontró inco­

ne x ión entre l a s e st ancias del a r te y el reino de la i ma gi­

nación. Todo arte genuino e s fantástico y, en su opinión, 

;' la v ida es la fuente de l a f antasía y del arte" (25) . Gra­

cias a los cambios ocurridos en e l pen samiento en los tiem­

po s contemporáneos , la ficción recupera su libertad y sus 

f ueros , pero no a través de l a liquidación de toda re feren ­

cia a lo real? sino por e l descubr i miento de nuevas relaci~ 

nes. Por esto cuando un a tend enci a realista se delimita , va 

le decir, marca sus f ron teras , a g o t a pron to s us posibilida­

des expresivas. 

Cuando e l artista se enfrenta a una realidad 

no es para copiarla sino p ar a a p ropiársela. La apropiación 

es t ética de una realidad supone su integ ración al mundo hu­

mano. Vale decir , en el objeto artístico se condiciona una 

nueva realidad que tiene una hue lla humana producto de su 

génesis. E l r e alismo en e l arte implica , no un a i mitación , 

s i no la creación de un a nue va e nt idad valida por sí misma. 

A través de s us obras Lu i gi Pirandello se obs 

tinaba en presentar nos la realidad d e la ficción y l a fíe -
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ci6n de la rea lidad. El dr ama t ur g o bo rra d e liberadament e los 

c onfine s en tre a mbas. l1i gu e l d e Un a muno e n sus nove l as qui~ 

r e conven ce r nos qu e s u s personaj es n o s on e n t es d e f icci ón 

sino q u e , a l contrari o , los ent es de ficci ó n son l os hombres. 

Al mar g e n de s u s móviles do ct r in a r ios e s t o s escritores fu e ' -

ron apreciados y coment ad o s p or Mariit e gui , q ui e n admiraba 

e n ellos s u cepa b rillant e y con tradic t ori a . Y s i e n aque-

lla e po ca l a literat u ra y e l a r t e en ge neral s e dis g r egaban, 

11la raí z d e su mal n o hay qu e b u s carla e n su exces o de fic­

cione s , sino en l a f alt a d e un a g ran ficción que pueda se r 

su mito y su e stre lla" ( 26), concluy e e l e scritor pe ru a no . 

2.3 Los movimientos de van guardi a . 

La cri s is ide ológ ico política de la bur gu e ­

sí a anuncia un nue vo sist e ma, de i g u a l man e ra,la crisis ar­

tístic a anuncia un arte nuevo. El ~ oderno r ég ime n soci a l s~ 

rá producto, en la te s is de Mariate gui ~ d e l a activid a d re­

volucion a ria de l prolµ t a riado p e ro , en cuanto al arte , los 

a rt istas rebelde s d e l n ~ ur guesí a e ran los qu e e staban a l a 

búsqueda de caminos inéditos. Las 8s cue las de van guardiason 

las que han a portado las ma yores pos ibil id a d es de un a a pr~ 

hension cabal de la re a lid a d. El a rt e rebelde de la hurgue-

sía no puede, pue ss a priori s e r tachado d e de c a de nte o de ­

generado -como a lgunos lo conside ran-· por l a simple raz ón d e 

que los ar ti stas provení a n d e un a e xtracción burg u e sa . El ar 
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t e d e vanguardia h a sur g ido en l a s oci e dad cap italis ta en la 

fase histórica e n que ya había p erd ido s u i mp uls o creado r y 

popular. 

Los movimientos de vanguardia responden , por 

lo tanto, al requerimiento de asegurar e l movimiento inven ~ 

tiv o que es consustancial al hombre . En el nuevo arte s e p~ 

día comprobar la exis t encia de elementos nihilistas o es cé~ 

ticos pero, también , la presencia de constructores que avi­

zoraban una realidad distinta, encubierta o rechazada po r el 

arte académico tradicional . Mariate gui encontraba en el ar­

te e raerg ente nobles y d ifíciles tentati v as al penetrar en la 

verdad de las cosas y l os hech os a través de p rocedimientos 

genuinos y originales. Las nuevas corrientes eran fruto de 

la estación histórica en r az ona que los tradicionales me­

dios de expresión resultaban incapaces de traducir el uni­

verso en su incens ante cambio (27). 

En 19 25, desconcertado por l a vocación nihi­

l ista antes que edificante de los Eovimientos de vanguardia, 

Ma riitegui trato de precisar la función que cumplían en su 

contexto social i 

11 El oficio de las escuelas de van guardia es un o­
ficio negativo y disolvente . Tienen la función de 
disociar y de destruir todas las ideas y todos los 
sentimientos del arte burgués . . . Sus ácidos co ­
rroen los mitos ancianos. Es to es lo que la fun ­
cion de las escuelas ultramodernas tiene de rev o­
lucionario. El f renesí con que se burlan de todas 
las solemnes ale g orías retoricas. Ninguna cosa del 
mundo bur gués les parece r espetab le . Detractan Y 
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dis g re g an con s u t iles burl as la et e rnidad b u r g ue ­
sa y e l absol u t o b urgu ~ s . Limp ian la s u p e rficie -
d e l Noveci e ntos d e todas las heces, c l ásicas o ro 
mánticas, de los s i g los muertos . Cuando se haya lle 
vado Judas todo s los ripios y todas l as metáforas 
d e la l it erat u r a b ur gu e sa, e l arte y el mundo re­
cup e rarán s u in o cencia " ( 2 8 ) . 

La revoluci ón artística, paralela a l movimien 

to s ocial , c omo s e consi gn o , se inici a en el si g l o pasado, 
-~~j • ~ ,.;• 

pero en e l presen ta se han cons tí r'~:i.do los estilos o tenden 

cías con propós itos artí s ticos def inido s . En el pe ríodo de 

incubación , de 1890 hasta l a pr i mer a gue rra mundial , los pr~ 

ble mas políti c os y s ociales produjeron p rof un dos cambios que 

a g udizaron la decepción de los artis tas sobre la organiz~ 

cien d e l siste~a económico político i mpe rante en las nacio­

nes. Las herejías a rtís ticas, pues, obedecen a coyuntu r as -

históricas ; supone v ot a r cont r a e l presente en busca de una 

nueva ruta . Para Mariiteg ui no só l o envejecen las fornas p~ 

líticas sino tamb i é n s u s f ormas artísticas. La decadencia d e 

una ep oc a es inte gral . Por cierto no ha existido, por mucho 

tiemp o , una coincid e n c ia entre e l arte de vanguardia y la 

vanguardia política , salvo raras excepciones .L o s movimientos 

artísticos, de s conf iados y he reti cos, en su mayoría , se pre­

servaron d e la contamin aci ón política con lo cua l , en a l g u ­

nos casos, se hicie ron copartíc i pes de una po l í tica re g resi 

va. So lo en los Últimos tiempos va cambiando esta desconfían 

za y , en muchos cas os , el a rtis ta es tambi¡n un r e beld e mi-

lit a n te. 
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Mariat e g ui , e n sucesivos art í c u los que escri 

be des de su re g reso d e Eur op a , i n tenta config ur a r un a t e o ­

ría s obre el van guardismo aunque no log ra el propósito de 

dispone r sus conce pciones e n una obra or g anizada,por la fal 

ta de perspectiva t e mporal y porque , entonces, todo el art e 

europeo ofrecía un conjunto de tanteos y pesquisas . Sin em­

barg o , s u noción fue clara y demostró la má s a mplia comp r en 

sión sobre el pape l de la v an Buard i a y la libertad del ar-

tísta. No exi g ía una limitación a los temas de l a revolu -

cien o l a lucha de clases. Desde una posición dialéctica 

creía que de la acción ne gativa de estos movimientos surgi­

ría la nueva afirmación del arte futuro. A pesar de sus in­

congruencias, sus laberintos, sus encrucijadas, su nihilis -

mo, José Carlos Ha ri a tegui pensaba que con l os movimientos 

de van guardia se asistiría a l a revolución artística: 

" La revol uci ón artística esta en marcha. Son mu­
chas sus exager a ciones , sus destemp l anzas,sus de~ 
manes . Pero es que no hay revolución mesurada , e­
qui librad a , blanda, serena , placida. Toda revolu­
ción tiene s us horrores . Es natural que las revo­
luci ones nrtístic a s tengan t a mbié n los suyos . La 
actual esta $ por ejemplo, en e l período de sus ho 
rrores máximos" (29) . 

Hace uno s a rios, con motivo de la visita de 

Jean-Paul Sartre a Praga , la revista Plamen org anizó un e con 

versacion sobre la noción d0 decadencia en el arte con la 

participación de escri tores conocidos de varios países euro 

peos. Una de las pon e nci as e n que est uvie ron d e acuerdo fue 
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que no se podía calificar como decadente a escritores de van 

guardia solo por el hecho d e pertenecer a una sociedad deca 

dente , q ue no es posible tener como valedera una concep ción 

mecánica Y antidialéctica. El prof e sor Edua rd Goldstücker, 

catedrático de literatura alemana arguyó : ª Considero pues 

absolutame nte nec e sario que, como marxistas, abordemos el 

problema de la decadencia sobre una b a se dialéctica. Esto 

significa .. • no d e sdeñar las nuevas t écni cas d e creaci ón ar 

tística aportadas por e sa visión decadent e y pesimista de la 

vida Y del mundo i: . El escritor checoslovaco Milan Kundera, 

por su parte, sostuvo : nLos camarad as aquí presentes han con 

firmado certeramente que nuestra posición es verdaderamente 

dialéctica con r esp 0 cto a la llamad a lit e ratura decade nt e , 

y que hemos comprendido que la lucha id eo lo gica no reside en 

e l r e chazo s ino en la supe ración de los obstáculos.Creo que 

ha jugado a nue stro fav o r una circunstancia histórica, pre­

serván donos de aceptar los e squemas se g un los cuales vanguar 

día es equivalente a reacción política " (30). 

A más de cuatro décadas de distancia e ntre 

los escritos de Mariátegui y las palabras de estos modernos 

críticos marxistas r es ult a ~ a nifies to que e l punto de vista 

de Mariátegui e ra justo, que su concepción doctrinaria , li­

b r e d e presiones y prejuicios, es taba den tro de l c amino del 

marxismo creador. Algunos comentaristas , contrastando su pen 

samiento artístico con su análisis político, han expresado 
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q ue Mariitegui , a diferencia de su doctrina ideol6gica, era 

un h e terodoxo en materia a rtíst ica. Hoy es posible afirmar 

que el pens ador peruano es ortodoxo en política y e n a rte. 

" Tod a doctrina revo lucionaria -escri b i ó algun a vez- actúaso­

bre la real i dad por medio de n e gaciones int r ansi gen t e s que 

no es pos ible c omp r ender sino interp r etándo las en su papel 

,. • ¡ ¡ ( ) d i alectico . 31 . 

En l a s ubvers ión de l os i J t e l ec tua l es exi s t e , 

po r la opr e s i ón de si g l os 9 n o sólo un es pí r it u de contradi~ 

ci on s in o v indicat i vo. Un prime r ti emp o fue l a r ebe l día ai~ 

l ada - s i gl o XIX- para llegar a una o rgan i zaci6n d e mov i mi e n 

t os Y manif i es tos -s i g lo XX-. La exper i e nci a de h orror y mi 

s eri a de l a p r ime r a gu e rr a mun d i a l i mp ul s o a much os a rtís-

t as haci a l a i zquier d a. Poe t as, arti s t a s , mús i cos , e tc., s e 

comp r ome tier on mas acti vament e c on los prob l emas d e l a hi s ­

t ori a. Las pa l abras d e Paul El ua rd t r a du cen es t e es tado de 

áni mo ~ 
11

La p oes ía ve rd a dera es t á incluida e n tod o lo que lí 

ber a a l hombr e d e es t a mo ra l espant osa que ti e n e 

de mu e rt e" ( 32). 

un ro s tro 

Con e l cor r er de l ti emp o h a surgido un a co m­

p rensión ampli a a l fe n ómen o d e l a s escue l as de van g u a ~di a Y 

much a s de l a s a ntinomias que n o s e e xp lic a ron inici a l ment e, 

h an e mp ezado a r e solve r se a l a luz de nuev os hechos.As í por 

e j e mp lo , al g un os r e cursos d e l a nove lística cont e mpor a n ea c~ 

mo e l monólo go int e rior , l a r eve rsibilidad d e l tiempo , l a su 
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perposición d e escenas s etc ., se i ntegran en mayor dosis e n 

la moderna narrati v a , es decir , los recursos forma l es, usa ­

d os e n principio so lo por l a van guard i a, cobran raayor amplí 

tud . Es cla ro que un a so l a tende nci a re a lista no ago ta l a s 

posibilidades de manif estac ión a rtística. An te l a presencia 

de un ar t e r ealist a y un ar t e no r ealista no existe en la 

actualidad un a f ront e r a infranqueab l e. Los g rand e s artistas 

han sabido as i milar los más diversos medíos expres i vos en 

l os ti emp os modernos. Hi l an Kund e r e así lo reconoce : 11 S us 

más destacados r ep r esent an t e s d emo s tr aron que es absu rdo ha 

cer de l a v a n guardi a l a an títesis a b s oluta d e l r e alismo.Pr~ 

cis amente g racias a e sas f iguras se d emues tra como , a tra-

v~s de las~corrie nt e s extremas del a rte mode rno , se pue d e 

llegar a un tipo de arte que comprenda a l mundo en su tota­

lida d ,; (33). 

Aproximadamente a lre dedor d e 1924,el vanguar 

dismo llega a Amé ric a La tin Q e n forma estrepi tos a. Mari á te­

gui no as u me el pap e l de opositor gratuito como la generali 

dad. Al pensador peruano l e interesa desentrañar lo esencial 

de las nuevas cor ri e nt es y s u relación con las circunst a n-

cías sociales . La belige rancia de es tos movimientos respon 

día a l a ire de l a ép oca : 11 !..a r aíz d e esta e xtraña flora a r­

tístic a es , evidentemente, l a misma de l a n ueva flora ci e n­

tífica y metafís i ca. Un homb r e de pens amiento no pue d e,p u es, 

recibir únicamente con una ris a idioca l as extravagancias y 
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los disparates de l art e de v anguardia n ( 3 4), escribió . En su 

rech a zo a t oda coherencia , en su irr a cionalidad, en su hui ­

da de mo l des atávicos , el vanguardis mo es síntoma de cris i s 

y el prelud io de un orden nuevo. El decadentismo como acti­

tud huy e de la v ida , de l a luz, pero en cambio estos movi­

mientos, en el trasfond o , se aproximan a la realidad , al po~ 

v enir . 

l1ariátegui comprendió , ademas , la paradoja de 

que el c osmopolitismo vanguardista no atenta contra el na­

cionalismo porque toda n ación v ive mas en l os precursores de 

su porveni r que en los supérstites del pasad o . Así, por e­

jemplo, en Arg entina, no obstante su conce p ci ón ecuménica, 

los poetas eran los más naci onali s tas y e l van guardismo ar­

gentino se denominaba 11martinfierri sm o " . " En el terreno de 

la literatur a y de l arte -escribió-, quienes no gusten de a 

venturas en otros campos percibirán f ác ilmente e l sentido Y 

e l valor nacionales de todo positivo y auténtico vanguar-

dismo. Lo más nacional de una literatura es siemp r e lo mas 

hondame nte revo l ucion ario '; (35) . Es to , t al vez, se explique, 

en primer término , p orque los elementos de la r evolución su 

peran a los de la decadencia e n la amal g ama de los movimien 

tos de vanguardia y, e n segundo término, po r la vocación de 

nuevo orden de jus ticia social. 
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2.3.1 La revolución artística . 

Son los poetas y los pintores quienes, en nues 

ero siglo, han llevado hasta sus extremos la rebeli5n con­

tra el orden establecido , la lógica y la tradición académi­

ca. Los movimientos d e van guardia son muchos y contr~dicto­

rios. Sin embargo los que gravitaron más en las artes y so­

bre l os que, de acuerdo a la magnitud de los eventos,Mariá­

te gui investigo en algún aspecto , son los siguientes: Expr~ 

sionismo ( 1904) , Fauvismo ( 1905) , Cubismo ( 1908), Futurismo 

(1909) , Abstraccionismo (1911) , Dadaísmo (1916), Ultraísmo, 

(1919) Y Surrealismo (1 924). En e s te capítulo se desarrolla 

sólo aq ue llos que concit aron más intensamente la atención -

del escritor peruano y, por cierto, corresponden a 

tuvieron may or incidenci a en las letras. 

los que 

Mariategui pensaba que el sentido revolucio-

nario no es taba en la cre ación de una nueva técnica o en la 

búsqueda de un nuevo asunto. El conceptuaba la obra artísti 

ca, igual que los mo dernos teóricos , como una estructura f un 

cional. 
11
El esp íritu , el símbolo, la unidad de la obra se o~ 

tiene por l a sabia armonía de sus elementos materiales -plas 

ticos y dinámicos-. E l creador debe pensar en imágenes vi­

vientes y móviles ª ( 36 ) , escribió adelantándose en muchos 

lustros a las nociones modernas . Ante un siglo XIX realist a 

y objetivista el art i s t a contemporáneo se muestra delibera­

dame nt e subjet ivista . Existe un d e liberado propósito de pre~ 
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cindir d e l tema. " De ntro d e l c oncep t o v i g e nt e d e l a rte, la 

forma es la expre sión de l conte nido . Dentro del concepto no 

v í símo, la forma e s t odo : e s forma y es con t e n i do al mi smo 

tiemp o . La f o r ma r esult a el úni c o f in de l arte " ( 3 7) , escri 

b iÓ Mariátegui a l r eferirs e a la pint u r a c on t emp or áne a . Es ­

t a r ef l e xión r es ult aba mu y os a d a cu arent a a ños a t rás , mu ch o 

más en la pluma d e un ma r x i s t a . Hoy, desp u és de much a s d e li 

b era ciones , los t e ó r i c os a dmiten qu e e l art e es un p ro d ucto 

que crea u n a nueva realid u d y que ex i ste p or y p a r a e l hom­

b r e, 

La actitud de l a r ebeldí a artí s tic a d e v an­

guardia , e n a l g ún sentido, t i e n e como ant e cedent e l a es t é ti 

ca de l os s i mb olis t as . Las f o rmas litera rias d e est e moví-

mi e nto deci monóni~ o a lca n zan un to n o person a l que más t a r d e 

se en c ue ntr a e n l a nov e l ís tica d e P roust . Los s imbolis tas a~ 

pir aban a conseguir un a po es ía p roductora de emociones, ca ­

paz de tr a ducir lo indiv idua l d e l ho mbre. 

Mari a t e g ui, e n l a pintura, conside ra a l i m­

presionismo como un a tendencia, d e nt r o d e la hue lla d e l na­

turalismo y e l obj e ti v i smo , q u e se caract e riza por e xa lt a r 

el color y l a luz y d e s con ocer e l v a lo r de la línea. Los ob 

jetos r ep r esent a dos p i e rde n su contorn o. Es, por t anto , un 

movimiento que trae , s obre todo , un a r e novación técnica. En 

e l e x p r e s ioni s mo ; po r e l contra ri o , nel ej e d e l arte s e des 

p l az a d e l obj e to a l s uj e to :· . :i Pa r a e l impresionismo,l a obr a 
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de arte es una impresión de la nat u rale za. El expresionismo 

ti ene un punto de vist a radicalmente antagónico y ant itéti­

co . No es objetivist a, sino sub j e tivista " (38). Para el ex­

presionista , en consecuenci a, el hombre está en su centro 

de interés . No fue un movi miento formalista sino de conteni 

do , no descriptivo sino int e rpr e t a tivo . Se puede decir que 

el e xp resionismo es el prime r a rt e de oposición que emerge, 

en el panorama e uropeo. Su inclinación so cial, igualmente, 

es evidente. Rouault, sin reservas, puede ser consideradoc~ 

mo pintor social. 

Al perder su referencia a lo real,el arte va 

adoptando una tendencia a l a e st ilización y a la síntesis. 

Las suges tiones formales se relievan. El ~ olumen y la es-

tructura , p or e llo ~ fueron las dos principales preocupacio­

nes d e los cubistas. Estos artistas al eli~inar la línea on 

dulad a, la atmosfern , querían lograr una pintura de rigor. 

Su subjetivisno, por lo mismo, t:1ás que emotivo es mental. " El 

cubis mo -consigna Mari~tegui -, representó una reacción con-

tra la vaguedad y la incorporeidad de las formas impres io-

nistas. Se preocupo exclusivamente de los planos y de la lÍ 

n ea" (39). 

El abs traccionismo , surgido en 1911, adquie­

re una fisonomía propia unos cuantos años después . Su apari 

cien en el a rte cont emporán eo fue consecuencia de los hallaz 

gos previos , Existen dos ti p os de abstraccionismo~ uno, en 
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el que predomina los impu l sos líricos y 9 otro, e n el que el 

r igor intelectual, de la geo~etría, es mas p alpable. Su in­

flu encia llega a Rusia en donde se consolida ampliamente en 

tre los aiios 19 17 a 19 25. Mariitegui no se p lante5 la dis­

tinción en tre arte abstracto y arte figurativo, ni entre el 

abstraccionis~o y el realismo. El aprecio de algunos elemen 

tos del arte abstract o por parte de nuestro autor permite in 

ferir que, en es ta etapa d e trans ición hacía un arte genui­

no , él optaba po r una pos ición a CTplia y flexible. I ~p lícit~ 

mente p ue d e decirse que su posición coincide con los este­

tas del marxismo de hoy. El ar te no figurativo ya no es 

rechazado sino que se trata de interpretarlo y valorarlo. E 

sa es la opinión de Ro ger Garaudy : 11Tritese de una abstrac­

ción objetiva o de una abstracción subjetiva, p u e de existir 

un reali smo abstracto. A decir verdad, yo me pregunto por~ 

tra parte si en el arte o e l realismo de todas las épocas 

no hubo siewpre un componente abstracto, que sólo en nues-

tro siglo fue aislado e n su total pureza . . . ;: (40) . 

Lo s moviBientos de vanguardia en su búsqueda 

incontenible intentan r enovar, finalmente, el patrimonio ex 

presivo d e l hombre. Cuando , con el correr del tiempo,men g u~ 

ron en su iconoclastia y se vincularon a las tradiciones na 

cionales crearon obras verdaderamente revolucionarias.El ar 

t e como cre ación siempre agrega algo al mundo y a la vida ; 

no solo los refleja. 
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2. 3 . 2 Futurismo . 

De los mov imientos lite r arios s ubversivos,el 

futurismo es uno de los que mas ha concitado la atención por 

sus e x cesos, su retorica y sus escándalos. F . T. Harinetti 

lanzó el pr imer Mani f iesto del futurismo , Publicado en Le 

Fígaro de París, el 22 d e febrero de 1909. 
~ 

Sus inusitados 

postulados remecieron las conciencias : abominación del pas~ 

do , de s dén por el a nhelo de perennidad ; amor a la temeridad 

y al peligro ; exaltación de l a violencia ~ consideración del 

valor Y la audacia como e lenentos de la nuev a lírica ; exal·· 

t acion de lo deportivo e n contraposición a l a meditaci ón Y 

al ensueño, etc ., constituían sus divisas d e agresión. En su 

ori gen Y expresión el f uturi sm o es un movimiento netamente 

italiano aunque ,en el transfondo~ se agita la sombra p re-

cursora de Nie tzsche. Wal t W~itman y E . Verhaeren. 

•,f • .,, • 
1 . . ar1.ategu1. reconoce que e l fu turismo es l a 

manifestación itali ana de la revolución artística. 11 El futu 

rismo no es Únicamen te un a escue la o una tendencia de arte 

de van g uardi a. Es, sobre todo, una cosa p eculiar de la vida 

italiana. El futurismo n o ha producido, como el cubismo, el 

expresionismo y el dadaísmo, un concepto o una forma definí 

da o peculiar de creación artí s tica . . . Mis que un es fu erzo 

de edificación de un arte nuevo h a representado un esfuerzo 

de destrucción del arte viejo 11 (41 ) . Sin embargo,en sus pro 

pósitos , existía no sólo una voluntad de renovación artísti 
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ca, sino política y h ast a filosó fi c a. Con el devenir del tiem 

p o , su megalomaní a y sus e x cesos v an a conducirlo al fraca-

so. 

El elemento nacionalista 9 cieg o y circunstan 

cial, los impulsó a gl orificar la g u8rra , e l mil i tarismo Y 

el pa t rioti s mo. La e xaltación a la máquina , a l a ve locidad, 

los a cerco a l a b urguesía guerre rist a en Milán. Fin a l mente, 

el futurismo pasa a la re acción a dhiri é ndose a l fascism o . Ma 

riategui comento el he c h o con ironía ~ 11 el fascismo lo ha di 

ge rido sin es fuerzo , lo q ue no acredit a e l p od e r di ges tivo 

de l régimen de las camisas negras , sino l a inocuidad fund a ­

mental de los futuristas 11 (42). 

Los p ropios componentes del movimi e nto , a l a 

larga, lo condujeron a su desintegración. Los f uturist as a b 

scrbidos p or sus demo s tr ac iones y sin convicciones no logra 

ron crear obras d e valía. Guillermo de Torre expresa qu e el 

futuri smo absoluto , c o mo e l pasadis mo absoluto, son extre ­

mos que finalmente se to can : " lo más g r ave fue que el futu­

rismo se convirtió en pasad o inop e r ante sin haber lle g ad o a 

ser c on p lenitud a ctu a lid a d vigente" (43). Para !1ariátegui 

todas l a s fuerzas tradicionzlistas , l as fuerzas del pas ado 

tienden fin a lmente a juntarse y , por es t a pendient e, muy pron 

to el futurismo s 2 tornó pasadista. 

Cuando e l fascismo conquis tó Roma, l a mayo ­

r ía de los i ntelectuales idealistas , futuristas y d'annunzia 
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nos s e con fund ier on c on s us propósi t os y s u programa. Se hi 

c ieron fas cist a s . Par a nuestro autor e s to s e exp li ca en ra ­

z ón a q u e " el f ut ur ismo result a uno de l os in g r e di e ntes e s­

p iritua les e his tóricos del f as c ismo . . . El t e mperamento de 

Marine tti es , como el temp e ramento de D¡Annunzio p un tempe­

r amento p a gano , estetis t a , aristocrático , i n dividualista
11 

(44), La p olítica, casi siemp re~ dominb al a rte y los inte­

lectua les necesit a n de un mito. El f as cis mo fue un mito pa­

r a los decadentes de la I t a li a de entonces. 

Si b ien el f utur ist".o tuvo l a intención d e con 

vertirse en un movimiento i n t ernacional su v i gencia y acti­

vidad se circuns cribió sol o a Italia . Su e xagerado naciona-

lis mo los i mp ulsab e cad a vez .... 
mas a realizar una obra digna 

de los roQanos , de su tradición latin a e, insensiblemente , 

esta actitud los introduj o h a cía una aceptación neoclásica, 

académica, en las artes. Todo termino siendo simplemente un 

espectáculo y p ose . Mientra s en otros países la vanguardia 

se desarrollaba e n el fr e nte de la oposición, en Itali a el 

futurisrno se identificaba c a da vez más con la reacción has­

ta qued a r totalmente inmerso en ella. Con pensamiento claro 

Ma rí á t eg uí , en forma b reve , re a liza el diag n6stico del movi 

miento : 

nEn el arder.. e x terior, el futurismo se declaraba 
imp erialista , conquistador. Aspiraba a una anacró 
nica re s tauración de la Roma I mp erial . En el or­
den interno , s e declara ba antisocialista y anti -
clerical. Su programa ~ en SV'JT\a, no era revolucio-
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nario sino reaccionario . No era futurista,sino p~ 
sadista. Concepción de literatos,se ins p iraba só ­
lo en razones estéticas 11 (45). 

El movimiento futurista, en una excepcional 

influencia, tuvo ascendiente sob re los jovenes íntelectua-

les de Rusia, Hubo, sí se quiere , una concordancia en el mó 

vil dinámico. Sin embargo, el futurísmo ruso muy pronto se 

adhirió a la revolución proletaria adquiriendo así el a p oyo 

necesa rio para poner en pra ctica sus concepciones . Su acción 

juvenil, s u incentivo creador , insensib leme nte , los llev6 a 

l a causa de la r ev o luc i ón . An te la distanci a q ue los separ~ 

ba del futurismo italiano , a liada de la reacción , e l poeta 

k . f iº .,, 11 1d 1 ,,.. Maiacovs 1 a rmo : eo ogicamente nada tenemos que compa~ 

tir con el futurismo it a liano '1 (4 6 ) . 

Los p o etas fu turistas rusos , confundidos en 

l a dinámica de la revolución, en un amb iente pleno de lib e ~ ­

tad estética, fueron los p rime ros cantores de l a ges ta pro­

let ar ia. 

2.3.3 Dadaísmo. 

Es te movimient o irre cional y sedicioso, na­

ció, irónicamente, e n e l caf é Voltaire d e Zurich en 1916 .Un 

g rupo de escritores y artist a s capit a n eados por el poetar~ 

mano Tristán Tz a r a tenían ahí entonces s u s reuniones pacífi 

cas en un a Europa conmovida por la gue r ra. ¿Qué e r a? ¿Que pr~ 

tendí a el dadaísmo? Lo era todo y no era nada al mismo tiem 
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po, se gún ve rs ión de sus propios fundadores. En r~alidad la 

p rotest a er a una a c ción vio l e nta contra el a r te , l a li t era­

tura, la moral y l a sociedad conocidas . Desp u és de su f unda 

ción los poe t as dadaíst ~s daban r ec it ales e n las calles en 

med io de un caos de imág e n es y sintax is . 

El Movi0iento Dada
9
en e l panor ama d e l prcse~ 

te si glo , es el movimiento más subversiv o , el más iconocla~ 

ta por p r{nci p io Y p or sistema, pese a que e llos ne gaban t~ 

nerlos. La activid a d de Dada se circunscribió , particular -

mente, a la emisión de manifi e stos y a la p ublicación de r~ 

vistas . De Suiza p asaron a Fr ancia y Alemania, se formaron 

grup os e n P a rí s, Coloni a y Berlín . Dada p retendía hace r ta­

blé rasa de todo l o exist e nte : empez ~r de cero. L a frase de 

Descartes : " No quiero s i q uiera s ab er si antes de mí hubo o-

tros hombres 11
, encabezaba sus pub licaciones. 

Tz~ra , acen t uando el Ímpetu disolvente,es cri 

bio en un estilo peculiar ~ 

;
1Que todo hombre g rite : hay que cumplir un gran 
trabajo destructor , negat i vo . Ba rrer, limpiar. La 
limpiez a de l indiv i du o se afirma tras el estado 
de locur a, de locur a agresi va, completa, de un mun 
do abandonado entre las manos de los bandidos que 
se destroz an y destruyen los s i g los " (Li7). 

Las actitudes contrapue stas y desconcertan -

tes sin gularizan el dad aísmo. Existí a en sus p oses d e safían 

tes y burlonas , a ntes que una afirmación s una obstin a da ne­

gación y un humo r ne g ro. En sus declarn cione s pese a su de-
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sen fa do s e e scon d í a un gesto am~ rgo. En sus protestas~ en ~ ­

p ariencia gratuitas , h ay alusión a circunstancias, época Y 

lu gar concretos. ~ a agitación , el g rito , las acciones os a-

das eran maneras , tal v ez , d e a callar la voz de la angustia 

y llen a r el vacío. 

El manifiesto del Movimiento Dada a p areció 

en el Nº III de l a Revue d'Art et de Litterature. Su prime­

r a adver t encia fue declarar que la palabra no signifi c aban~ 

da. Este primer docunento concluye con una parte titulada 

º Disgusto dadaístan , en dond e , entre mu chas negaciones 1 se 

menciona las siguientes : 

11Todo p roducto de l espíritu s u sceptible de llegar 
a ser un a neg aci ón de la fami li a es dada ; protes­
t a con todos los p uños del se r en a cción destruc­
tiva : DAD A; abolición de la lóg ica , danza de los 
inp ot e nte s de l a creación DADA ; abolición de l a me 
moría : DADA ; abo lición de la arqueología : DADA ; a 
bolíción de l o s p rofetas : DADA; abo lición del fu­
turo : DADA • .. Libe r tad : DADA, DADA , DADA, aullido 
de los colores crispados, entrelazamiento de los 
contrarios y de todas las contrad icciones , de los 
g rotescos, de las inconsec uencias : LA VIDA " (48 ). 

Como se co mp rende , más que una tendenci a ar­

tístico-liter a ri a, el dadaísmo es una disposición del espí­

ritu ? el ac to extremo del antidogma tis mo. La a ctitud dadaí~ 

ta i mp? cta, después de centena res de años, el p redomini o de 

lo r a cional. Se quiere huir de la ló gica? de la realidad ,ha 

cía lo mítico , lo oscuro , l a nada. La finalidad es destruir 

los logros conquist a dos por el hombre a l o l ar go de los si­

glos . José Carlos Mariategui, por su parte , cree que la reac 



71 

cíon es contra el intelectualismo en las artes; que el arte 

no debe ser pensamiento sino sent imiento, no c reación cons­

ciente s ino s ubconsciente. "E l dadaí smo es el lenguaje ul ­

traísta Y extremi sta q ue le es p r opio, arremet e contra toda 

servidu~bre del arte a la inteligencia. Y este QOVimiento -

coincide con el tramonto de l pensamiento racionalista" (49), 

escribía acertadamente, en concordancia con los modernos 

e xege tas del movimiento . 

Indudablenente exi s tí an en Dada muchos ele -

men t os artificiosos pero, en suma , su intento más p rofundo 

fue unir la ru p tura exis t ente entr e el arte y la vida. Es 

más, intentaba una primacía de la vida sobre la estética.M~ 

ri áte g ui reconoce que n o f ue un a escuela ni un a doctrina : "Fue 

únicame nte una p rot esta , un gesto, un arranque . Su reacción 

contra el intelectual is mo del arte contemporáneo, contenía 

los gérmene s de una nueva t eoría estética ª (50) . Para Dada, 

en el arte Y la l iteratura - empeñados los tr adicionalistas 

en captar los denominados v alores eternos del espíritu- la 

vida había sido segregada o mutil a da. Para llega r a una ver 

dad humana, no des fig urada , había que romper sus estructu -

ras y liberar los man a ntiales de poesía que existían en el 

hombre. El dadaísmo quería lograr el predominio de la v ida 

s9bre los esquemas preconcebidos, en pro de una libertad de 

senfrenada del individuo y de la e s pontaneidad. 

Cuan d o s urgió el Movimientq Dada las princi -
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p ales tendencias modernas : cub is mo , f u turismo y abstracci o ­

nis mo, habían ya dado mue s tras lo g r adas del ingenio innova-

dor . Sin e mbargo, p or no haberse desprend i do de sus b ases 

p ositivistas, e l dadaís mo ataco también a todas estas expr~ 

siones modern as. Lo que exist ía , p ara el movim i ento, a fi n 

de cuentas, e ra la libert i'i d y el dinamismo i ncesante que fun 

ciona en razón a ne gaciones. " El d a daísmos es fes tiva e in ­

teg ralmente nihilista : no cree en nada ; no tien e nin g un a fe 

ni siente su falta" (51). 

Des de o tra perspectiv a, 

la actitud desafiant e de Dadá ataco la 

en el p lano social, 

organización en su 

totalidad por falsificar sus p ropi os valores y llega r , en o 

posici6n a sus principios, a la de s tru cc i on de l ho@bre p or 

el hombre . Su batalla s e dirig í a , i gualmen te,c ontra l a nen ­

talidad reaccionaria p equeño burguesa que, en muchos casos , 

persistía aun en los artistas que se c onsid e raban de vanguar 

día. Tristán Tzara, en declaraciones p osteriores a l a desa ­

parición del movimiento , dijo : "N o se debe olvidar que , en 

la literatura , un creciente sentiment a lis mo enmascaraba lo 

humano y que un mal g usto con p retensiones de nobleza es t a ­

b a p resent e e n t odos los sectores del arte, caracterizando 

la fuerza de la bur guesía en todo lo que ella tenía de mas 

odioso . .. 11 (52 ). Es exp licable, por l o t an to, la iconoc las­

tia y los ar rebatos d e es t a tendenci a. 

Des pués d e cinco años d e intens a act ividad, 
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el dadaís mo comenzó su declinación. Uno de los incidentes qu e 

lo precipitaron f ue un juicio contra Maur ice Barres . And r e 

Breton tení a el cargo de fiscal? B. Péret de testigo de car 

go y T. Tzara era de la defensa. En su intervención este ú! 

timo dijo que todos , inclu ido el, eran unos cochinos . Bre­

ton no gusto del epíteto y decretó la e xpulsión de Tzara del 

g rup o- La desintegración, como su surg i miento , empezaba con 

un escándalo. 

2. 3. 4 Surrealismo. 

La epoca de este movimiento es la de nuestros 

tiempos, de contradicciones, de cambios, de crisis irresolu 

tas. El surrealismo es un a de las aventuras humanas mas con 

movedoras de nuestro si g lo . Ha sido la tendencia literaria 

y artística más fecunda y renovado~a de nuestra cultura. Ha 

logrado crear no una evasión sino una concepción del mundo, 

11 a tomar conciencia cada vez más clara y al mismo tiempo 

crecientemente apasionada del mundo sensible " , según Andre 

B re ton ( 5 3) . 

Nacido en P arís merced a la acción o el sue­

no de un grupo de hombres , ha extendido su alcance a todo 

el orbe. Entre 1918 y 1940 se desenvolvió su etap a más fe­

cunda para lograr un caro anhelo : la transformación total de 

la vida. Es p osible afirmar que , de todos los "ismos
11 

, es el 

único que, de uno u otro modo, s i g ue vigente. Su nombre de-
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viene de una palabra usad a p o r Guillaume Apollinaire. En ha 

menaj e a este poeta, Breton y Soupault adoptaron el término 

Surréalisme. Los a ut ores his p anos prefieren el termi no Su­

Eerrealismo . Mariategui usó el de Sup rarrealismo. 

Su ant ecesor directo e s e l Movi miento Dadá. 

Cirlot reconoce como fuentes doctrinales las siguientes : so 

cialismo utópico, marxis mo-leninismo, saint-simonismo 9 pre­

romanticismo ing les y a lemán, simbolismo ; poesía de Poe,Bau 

delaire ,Riobaud Y La utr é a mont ; cienc i a s ps i c ológicas y eso­

téricas , ps icoanálisis y diversas disciplinas der ivadas (54). 

La acción del movimiento surrealista se lanzó contra la ac­

titud realista, el reinado de la ló g ica y el racionalismo 

absoluto. Contrariamente , instaura las estancias de la ima-

ginación y el sueño . 

En o ~tub r e de 192 4 aparece el pr i mer maní-

fiesta. En diciembre d e l mismo año se ed i ta La Revolution 

Surr~aliste , Srgano del movimi e nt o . El manifiesto consigna 

.,. 
la definición y la filosofía. Andre Breton afirma que e l me 

todo es : 

"Automatismo ps í q uico pu ro p or cuy o medio se in­
tenta expre sar, verbalmente, p or escrito o de cual 
quier otro modo, el funcionamiento r e al del p ensa 
miento. Es un d ictado del pensamiento, sin la in­
tervención re guladora de la razón , ajeno a toda 
preocupación es tética o moral n (55). 

Ante e l re a lismo que se orienta hacia lo i­

nerte , es obvio que e l surrealismo opta p or sumergirse en la 
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vida , Una imagen s ur g i d a del sueño, se g ún ellos, es más vá­

lida que la que refleja solo lo real. Novalis decía que exis 

ten dos vías para adquirir conocimiento : uno es la ciencia 

y el otro la intuición mágica y poética. El surrealismo no 

desea destruir e l arte y la literatura sino volver a su e­

sencia v e rdadera. Ante el predominio del plano objetivo exi~ 

tía necesidad de acercarse a l hombre, descubrirlo desde su 

universo interior, no en busca de una nueva poética sino en 

busca de una nueva forma de sen tir el mundo. Es Breton quien, 

igualmente, precisa la fi losofía del nuevo movimiento : 

¡
1 E l s uperrealismo reposa sobre la creencia en la 
realidad superior <le ciertas formas de asociación 
desdeñadas hasta ahora, en la omnipotencia del su~ 
ño, en el j u ego desinteresado del pensamiento.Tien 
de a desacreditar definitivamente todos los demás 
mecanismos psíquicos, reemplazándolos en la reso­
lución de los p rincipales problemas de la vi da" 
(56) . 

Al f inal se consignaba la relación de firman 

tes que "habían h e cho profesión de fe de surrealismo absolu 

to n . Se~is años después, al publicarse e l segundo manifies­

to , los nombres mas significativos de e llos eran André Ere -

ton (n. en 1896), Lou is Aragón (n . en 1897) y Paul Eluard 

(n. en 1895), aunque el movimiento se había extendid o Y ga-

nado nuevos adeptos. 

El ge nio intuitivo de José Ca rlos Mariate gui 

hizo qu e , desde un princip io, comprendiera las ricas posibi 

lidades de l a nueva t endencia, aquí, en e l lejano Perú.Pí en 
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saque ninguno de los movimient os anteriores ostentaba l a 

significación y el contenido histórico del surrealismo. Tu­

vo clara percepci6n de que no ~e trataba de una moda artís­

tica sino de una pro t esta de vasto a lcance, de una insurrec 

ción : 

11

La insurrección s uprarrealista ent ra en una fase 
que prueba que este movimiento no es un simp le fe 
nómeno literario, sino un comp lejo fenómeno espi~ 
ritual. No una moda a rtíst ica sino una protesta de l 
espíritu. Los suprarrealistas pasan d e l campo ar­
tístico al camp o político. De nuncian y cond enan no 
s6lo las transacci ones del arte con el decadente 
pensamiento burgufs . Denuncian y condenan , en bl¿ 
que, la civilización capitalista" (57) . 

La observación del contenido revolucionario 

le permite a Mariitegui trascender sobre l as actividades de l 

g rupo de París Y lograr conce ptos fundamentales. Comprende 

que la filosofía del ~ovimi e nto implica toda una actitud del 

hombre contemporáneo . La concibe ;' como una corriente prima­

ria, como un fenómeno sustantivo de la literatura contempo­

ránea11 (58) . Y dentro d e esta línea extensiva considera su­

rr e alistas a autores rebelde s en sus obras aunque disímiles 

en sus objetivos : Luigi Pirandello, Wa ldo Frank, Panait Is­

trati y Boris Pilniak. Ser surrealista es, pues, para nues­

tro autor, ser revolucionario , aun lejos de las actividades 

del g rupo de Breton. 

Si hay que dif e renciar es te movimiento de su 

antecesor, el Movimiento Dad~, se puede decir que, al recha 

zo total , nihilista, de e ste Último, el surrealismo implíci 
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tamente se adhiere a u na bús que da experimental con apoyo en 

l a filosofía y en la psicología. En otras palabcas,no es un 

movimiento c a ótico sino s i s t emático ; supon e una v o l untad de 

superar las posiciones destruct i vas para arribar a un a posi 

cían revolucionaria e x plícita. De l o que s e trata es de crear 

las condiciones n ecesari as para cons eguir la lib e rt a d mate -

rial y espiritual del h omb re y log rar un ambiente de crea-

ci ón distinto. 
11

Y e l s u prar r e alis mo -escribe José Carlos Ma 

riátegui- es lo que no p ued e ser e l d .:idaísmo : un movimien to 

y una doctrina. P or su antirracionalismo se emparenta con 

la filosofía Y ps ic o logí a contemporáne as. Prir su espíritu y 

por s u acción , se present a como un nuevo romanticismo. Por 

su repudio revolucion a ri o d e l pensamiento y la sociedad ca-

pítalistas coincide históricamente c on e l comunismo, 

p 1 an o p o 1 í t i c o ª ( 5 9 ) . 

e n el 

Con el sur re alismo no surg e la ne gación del 

mundo r ea l como p odría pensars 8. La misma palabra expresa u 

na volunt a d d e ahondamiento d e lo real, una toma de concien 

cía clar a y amp li a d e l mundo sensib.le. El arte se v u e lve de~ 

cubrimiento ; la poesía un me dio de inves tiga ción del p lano 

objetivo . l~ ada mas cr róneo 1 en la tradición literaria -a jui 

cío de Mariitegui-, cree r q ue el realismo importa la renun­

cia d e la fantasía. Por e st o , e l autor peruano expresa que 

nunca se sentirá lejano del nuevo realis mo en comp añía de 

los surrealistas ~ 

\ \ti 

-



78 

ª La benemerencia más cierta del movimiento q ue r~ 
presentan André Bret on , Louis Arag6n y Paul Eluard 
es la de haber p reparado una etapa realista en la 
literatura , con l a reivindicaci ón de lo suprarreal. 
Las reiv indicaci one s de una rev olución, literaria 
como política , son siempre outranciéres" (60) . 

Lo s surrealistas hacen uso del método dialéc 

tico . Ellos consider an la realidad int e rior y la realidadex 

terior como elementos de posible unificaci ón en el devenir 

común. El sueño no viene a ser sino un aspecto de lo real. 

El poeta es un realist a integral que no tiene necesidad de 

suponer un mundo aparte. Antes de pensar que no hay _nada en 

común entre la tierra Y el 9 el poeta surrealista piens a que 

todo es común entre la tierra y el artista . Andre Ilreton cree 

que la seudo observación no hace sino presentar la aparien­

cia de lo real . nProponiendo a la literatura los caminos de 

la imag inación Y del sueño -consigna Mariitegui-, los supra 

re a listas no la invitan verdaderamente sino al descubrimien 

to, a la re-creación de l a realidad" (61). 

Hasta en sus Últimos artículos 9 Mariátegui no 

cesó su ataque al viejo realismo y de anunciar su supera­

ción. El surrealismo, en su concepto, inaugura una etapa de 

preparación al realismo verdadero. No es un libertinaje ar­

tístico sino una penosa disciplina, un proceso y, como tal, 

sujeto a contradicciones y cambios. La utilización de los a 

vanees psicológicos -psiquiitricos y psicoanalíticos- le P~ 

sibilitaron vislumbrar algunos procedimientos para presen-
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tar e l mundo obj e tivo en la consciencia del art ista: 

" Los suprarrealistas -escribe Mariáte g ui- restau­
ran en el arte e l i mperio de la i magin ac ión. Pero 
no renuncian a ning una de las adquisiciones de l 
r ealisno: l as superan. Su trabajo coincide absol~ 
tamente con el i mp ulso y el rumbo actuales d e l a~ 
te. La fant asía recuper a s us fuer os y sus posici~ 
nes" ( 6 2) . 

El r ealismo de Marx, en e l plano político, s ~ 

cial y economice, n o se encue ntr a distante de lo s proposi -

tos, e n e l p lano literario, del movimiento surrealista . Ex is­

t e en amb os un a int ención de l ograr un amplio realismo ve­

raz. En segundo termino, el mé todo dialéctico e s otr a ins-

t an cia común. Desde e st e Último punto de vista, André Bre -

ton exp lico la posición polític a d el oovimie nto surrealista: 

"Transformar e l mundo, dijo Ua rx; Ca mbiar la vi­
da, dijo Ri mb a ud: estas dos consignas son pa r a n~ 
sotro s una so la. Hay q u e s o ñar, dijo L e nin; Hay 
gue actuar, dijo Goethe . El surrealismo nunc a h a 
quer ido otra cosa; su esfuerzo tien d e a r e solver 
dialécticar.1ent e est a opo s ición" (63) . 

En 1930 , a La Révolution Surréaliste l e suc~ 

de Le Surrealisme au service de l a Révolution. Los surrea-

lis tas piensan que l e enancipacion de l espíritu e xi ge pre ­

viame nt e la lib e r a ción socia l del hombr e . Para algunos co ­

mentaristas l a confluencia es imp o sib le: "¿Como casar e l mas 

crudo oa t e ri a li smo dia l éct ico con l a opelación a l raundo d e 

los s ueño s? 11
, se pregunt a Guil l e rmo de Torre (64). 

Los surrealistas d e liberaron a rnpliamente.Com 

prend i e ron que pa r a ayu d~r a tr ansformar e l mundo d e bían co 
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~en zar por pensar de modo distinto y suscribir e l primado de 

la ma t er ia sobre el esprritu. El objetivo inmed iato d e l a 

revolución surrealista, antes que canbiar e l orden de l a sco 

sas, imp lic a crear un noviMie nto en los es píritus . Se llega 

a l a conclusión de que si bien no ti e ne nad a que ganar di -

rectamente en e l terreno po lítico sí era importante 

a la revolución desde su p unto de vist a : 

s e rvir 

''Somos especialistas de la subversión. No hay un 
solo medio de acc ión que no seamos capaces d e uti 
lizar en su monento. El s ur real ismo no es una fo~ 
rn a poética. Es un grito del espíritu que se vue l­
ve sobre sí mismo, estando bien decidido a tritu­
rar desesp e radanen t e sus tr abas. En caso necesa­
rio wediante martillos nateriales" (65). 

Si s e busc a ba la felicidad humana dentro de 

los límites naturales, e ra necesario abandonar el lastr e del 

idealisa o y buscar un a convergencia con l a s tesis de l a dia 

léctic a marxista. Los s urrealistas eop iezan a colaborar con 

el grupo literario conunista d e l a r evis t e Clarte, diri g id a 

por Henri Barbuss e . 

Maria t egui cree que los surrealistas no po-

dían e ludir la pol ític a , distintivo d e l vivir social, Y t e -

nía n que optar entre la reacciOn, la deraocracia o la revolu 

ción y, co~o ~s lógico , el grupo "se ha pronunciado franca 

y categóricanente por la r e v olución social" (66). So lo serna 

nas ante s de su ouerte Mariat egui publica su artículo El ba­

lance del suprarrealismo. En el reconoce l a significación Y 

el contenido histórico de estn vanguardia a rtística frente 
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a los anteriores raovinientos y, en segundo t ermino, comenta 

10s a lcances de su segundo manifiesto (1930). El pensador pe­

ruano exp r esa que se equivocan quienes ·prefiguran al surrea 

1is~o como un d esenfr e no, que, al contrario, es una difícil 

y penosa dis cip lina. El surrealis20, en su concepto,no ha~ 

l udido su responsabilidad po lítica, sus deberes civi l es y se 

ha af iliado a una doct rina: 

"En v ez de lanzar un p ro grama d e pol ítica supra­
reali s ta, acepta y suscribe el p r ogr araa de l a r e ­
v o lución concret a, presenta el pro Braoa ~arxista 
de l a revolución proletaria. Reco n o c e validez en 
e l terreno soc ial, político, econónico, únicamen­
t e, al mov iniento oar xista. No s e l e ocurre sooc­
t er l a po lític a a l as re g l as y gus t os d e l ar t e " 
( 6 7). 

N0 h ay i ncongruencia, por l o t an t o, e ntr e e l 

asomb r o que d escubre e l nundo y l a p r ax i s en el plano so-

cial. No h ay divorcio entre l a acción y e l sueño s ino un a so 

lución dialéctica. 

Mariát egui n o v i v ió l o suficient e para obser 

var l as incompatibil id ades que enpezaron a sur b ir e n 1932 

e ntr e l os miembros d e l partido con unista y l os s urreali s tas. 

Aragón en ese año se aparta del gr up o y escoge l as a ctivid~ 

des partidarias. Contrnrianente, en 1933, Br e ton y Eluard 

abandon a n e l p a rtid o y se abocan a l as tareas d el mov i míen-

t o . S i n eobargo, la o ri en t ación s oc i a l del grupo no canb i a 

y, a l deve nir l n Guerra Civil Española, l os s urrealistas e s­

t a rán e n l a lucha contra e l f asc i smo franquista. 
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Breton, el nentor má s c a rac t erizado del oovi 
~ 

miento, mas tard e tra tara de def e nder la a utonomí a de l a rt e 

pero sin abrogar d e sus idea s : ' 'Lo q u e nosotros queremo s:l a 

independencia del arte, por la r e vol u c i ón ; l a r c volución,por 

1a indepen denc i a del a r te" ( 68 ), e x preso tr a t and o de d e lio i 

tar circunscripciones. Aceptaba l a participación en la lu­

cha pe ro con sufici e nte independ encia par a no en torpec e r , e l 

desenvolvimie nt o artístico. 

En l engua españo la, l a presencia de Rafael Al 

berti, F e derico García Larca, Vicente Al e i xandr e y Pablo Ne 

ruda , e ntr e otros, de un Boda u o tro, ac us a n e n mucha s de 

sus obras, l a o agia reve l a dora y h unana de l movimi e nto s u­

rrealista. 

2 4 Dial5ctica e n l a creación • . 
En razón a la d i a léctic a es me nester c o nsid~ 

r a r les cos a s desd e tod os l os á n gul os pos ibl e s en qu e se pu~ 

d an ob se rv a r. Los objet o s c anb i an por su contr a dicción in­

terna y, en verdad, e l dir: a uismo, y n o l a es t a bilidad , l es 

es c o n s u s t a ncial. No h a y nada absoluto, de finitivo,s ino qua 

existe una influe ncia de acción rzcíproca. Lukács cr ee que 

la filos ofí a burg uesa , e n l os últimos tiempos, contraria men 

te a l o que sucede con 13 vanguardia a rtística,se e ncuentra 

impos i bil it~d n d e c acbio . Sólo e l ma t e ri a li smo dial~ctico e n-

cara l os pro b l enas y los int eg r a o r gánicamente en s u ideolo 
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gía. "Toda filosofía antidialéctica -escribe el filosofo hÚr, 

garo-, dasprovist a de comprensión verdadera para la histo­

ria9 se e n gaña sobre la realidad y hace del p r esent e una 'ley 

eterna' o una 'exi stencia e terna'" (69) . 

El nétodo de tr abajo de José Carl os Mari áte­

gui es el dialéctico . En su obra in e xten so examina y defi­

n e la s características comp lej as y contradictorias d e lo s 

hechos y la s circunstancias e n b ase a las l eyes del materi a 

lisn o dialéctico. Comp r a ndió q u e e l nar x isno no desaprove-

chaba l as c onquist as de l pensamiento y l a ciencia posterio­

r es a Marx, que no p r esc indía de nincún elemento capaz de en 

riquecer l a concepción d el mund~ Y, po r lo mismo , e l e ns a -

yista a pre ciaba en l as escu e la s de vanguardia valores qu e ~ 

ran conve nie nte int ee r ar en un nuevo realisno.Era necesario 

enriquecer a l na r x i smo a un c on nat e ri a l es poco ortodoxcs me ­

diante l z utili zaci ó n <le la dialéctica . "Lo que e n su forma 

tiene e l aspecto <l e una r evisión del narx i sno hecha por Ma-

riátegui, es, en el fon do , un acto de r ee l abo r 3 ción de l 

oarxisuo en s u n a t u r aleza r evo lucionar i a'', decl a ra el prof~ 

so r Ada l bert De ssau (70). Es desde es t e an gulo e n que hay 

q ue e nt e nder l as s i gu ientes consid e r aciones d e tia riátegui: 

"El na r x i sr10 - o s us in t e l ec tu a l e s - en s u curso pos 
terior, n o ha cesado <le as i n il a r lo oas s u stan~ 
c i a l y activ o de 1 ~ especul ación f ilos6fica e hi~ 
t6ric a post-hageliana o post -ra cionalist a •• . Vit~ 
lisno, ac tivismo, pragnat isno, r e l ativ i smo, ning~ 
na de estas co rrientes f ilosóf icas , en l o q u e p o ­
dían ~por t a r ~ ln r evo lución , han quedado a l car­
gen del raov i miento i n t elec t ual na rxi s~a'' (71). 
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No existe el determinismo marxista.El ma rxis 

roo no es un codi ga rí g ido de doctrinas inconnovibles. Mnriá 

tcgui no practico un tipo de na i.:x isno abierto, coCTo se ha di 

cho, s ino un ma rxis mo dialéctico vivificador y creativo. Al 

co8entar Y apreciar l as escuelas de vanguar d ia, nuestr o au­

to r unía dial~cticaoente ideas con t radictorias pero no ex­

cluyent es. El trabajo intelectual, l a valoracion, es l o que 

mcno9 posibilita una comp a raci6n cec&nica; hay que relacio­

n n :;:- las id e as ? e r son él 1 es e o n 1 a e o:. e e pe i 6 n ver él z , y , par a e -

110, e l raétcdo dialéctico es de 8r~n utilidad. 

El surrealisoo, por ejemplo, no ifilplica irra 

cionali<lad cerrada sino i n tegración de l o racional e irra -

cion~l, vale deci r , hallazgo de una sín tesis nueva. Con rau­

chn r <'.ZOU Adolfo San che z Vazquez expresa que , en la act u al i 

dad, ne puede n o hacer poesía s urrealista pero lo que no se 

pued e es escrib ir poes í a coBo si el surrealismo ne hubiera 

P.xist~do; se p u ede ha~e~ pin tur a ~ec ~ist a p ero, para 

hay necesidad de as i nila r las ten dencias artísticas, 

ello, 

desde 

el ia~resioni smo hasta e l arte ab s tracto. He ahí el sentido 

cr e ativo: 

11
10 nuevo, lo creador y, por lo tanto, lo verdad~ 

ra~ente re v olucionario, es ruptura, ncgaci6n, pe ­
ro como en otras es f e r as 9 no se tr a t a aquí de un a 
negaci6n absoluta, radical. Toda negeci6n,en sen­
tido d ial ~c t íco, r e s uoe, as i n ila y a bsorbe lo que 
hny <l2 valioso en 21 pn.sado" (72) . 

El crí t ico chileno Ye r ko Horetic nos dice que 
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Mari&tegui nunca c ons i deró a l marxisno cono un cuerpo de i ­

d eas conpletas que nos viene desde Ma rx y Engels. Bl ~arx i ~ 

mo, e n sus principios general es, invita a no desec h a r nin­

g ún dcs c ubr i raiento, nin guna i ndagac i ón q ue pueda s e r vi r pa­

r a prof und i za r l a visión d e l a r ea l i d ad. Y, por cierto , es­

to no entrañ a eclecticismo ni s ubo rd ina ci ón a l pe n sami e nto no 

marxi sta. Supone r econocimi ento de que la verdad n o fue a c a 

parada has t a l a e t e r n i d ad po r Ua r x y Enge l s (73). He ahí, po r 

otro lado, por q u ~ Mariategu i consider aba a l a 

como c reación h e r o i ca: po r l as i mp l icanc i as hi stó r ico so cia 

les de s u ap licación concre t a . 

El u so de l a di al éc tic a e n l a exé ges i s lit e -

r a r ia permit e l e expl i cac i ón d z nuchos f e n óoen o s qu e, a l a 

luz d e l a ló g i ca tr adic i ona l , apa r e c en cono contrad ict o rio s 

0 incongrue ntes . Acl a r a , v . g . , el fe n óne n o de l a decad e ncia 

en e l a rt e . Una sociedad d e c adent e puede p r od uc ir un a rte r e 

vo lucionario y , ~ ln i n v e rsa , n a d a car antiz a q u e e l socia -

lismo p e r se e n gen d r e un ~rt e revolucion ~rio. Las l e yes d e 

la d i nléc tic a fun c i on a n sobre cua l q u ier intención. 

El mé t odo expl i ca, i gualment e , e l f e nómeno d e 

l a fan t as í a e n e l a rt e . "Los person a j es de l a fantasía - es -

cr i b e !1aria r c3u i - no son menos r e~l es q u e l os pe r son a j e s d e 

c arne y hueso . So n a ve c e s mas rea l es, nñs int e r c santes,mas 

trascen den te s " (7 4 ). Pa r a un intérp r e t e r a cio n a list a e st a 

pa r ado j a debe par e c cY l e a b s ur da, no as í pa r a e l c rítico dí a 
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l ec tico , Sobre el mismo tema y en el mismo plano de inferen 

cía, e l p e ns a dor peruan o nos díc 8 que l a ficción no es li­

bre, q u e an t es d e descub rirnos l o ma r avillo so nos sirve pa­

ra revelar lo real, que la fantasí a solo tiene valo r cuando 

cr ea algo r eal 

.; d , rizacion e ~a 

(75). Y e sta n u e v a con t inge nci a , es t a revalo 

f ant a sía, h a <l ado un g r a n i mpulso a la lite-

ratu r a d e nues tros t i empos. 

El a rte n o busca hacer de l as forma s de la 

creació n un fin en sí • . No ex iste una f o r ma pura e n sí mis-

ma, sino en correspondenci a con u n mundo humano. El a rt e 

tiene r e lación inmed i a ta con el hombre como en t e r e al, e n 

un con t e x to histórico social det e r minQdo y, e n consecuen 

cía, los med io s d e expres ión deben cambiar . Exist e e n e l ar 

t e la búsq u e da d e una nueva expre sión que niega y as i CTila 

los lpgros anteriores. Y; a la vez, t odo arte genuino e nri­

quec e e l ámbito humano. El materi a l ideológico y espiritual 

a lc anzado a t r avés d e l tiempo le es útil. La creación, tal 

vez, no sea sino un a s ínte s is de p l e nitud de vida. El a rte 

de vanguardia ofrece, en contrast e c on e l de l pasado, e l as 

p e ct o va riable e irre v e rsible d e los a contec i ~ientos y no 

l a p e r man encia e inmovi lidad tr ndicional es . 

En l a <l esinteg ración y e l maremagnum d e l ar­

t e mode rno observado por t1a riat egui e xist í a implícit ament e 

e l des e o d e s u per a r l as inc o n g ru e n c i as y l a vaciedad a que 

h ab í a l legado e l academi cismo . Negar es c r ear, podría hab e r 
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sido el lema de l as escuelas de vanguard i a. "Todos l os gran 

des i ,l eales huma nos han part ido de un a ne gación -ese ribe M~ 

r iategui-; p e r o todos han sido tamb ién un a af iruac ion" (76). 

El a rte s i g u e el dec urso de l os tiempos . 

2.5 El art i s t a y l a épo c a . 

Muy pocos cr í t icos h a n tenido l a ampli tud de 

c r it e rio de Hariat egui en e l p l ano <l e l a cr e ación. No espe-

raba de l a rti sta 1 ~ a pl ic ac ión mecánica de no rmas ni tampo ­

co l a sujeción p l 0 n a a l a do ctrina ~a r xista e n l a configur~ 

ció n de l objeto artístico . Mar iat e gui p e nsab a qu e el crea-

d a r ¿e genio e ra qui e n pod í a trad ucir l a emo ción de s u ti e m 

pos P. l esp íritu d e l a época, l a c onciencia hunana: "El g r a n 

a rt ista se c a r a cteriza s i empre por su ap titud espontanea p~ 

ra refl e j a r un estad o de ánimo y d e conciencia de l a humani 

dad " (77), e scribió. En síntesis, de l c ontexto de s u 

se pu~de deducir que él considerab a co mo requisitos 

p ensabl es del a rti sta dos condiciones: veracidad y 

obr a , 

ind is­

lealtad 

con su med io y su epoca. Exigencias, como se observa, aleja 

d a s de todo caráct e r normativo. Si no se cumplía la primera 

l a esencia Íntima del a rtista po día d istorsionarse. Lo arti 

ficioso, las formas estereotipadas, l a po é tica, l a academi­

zacio n , etc. , atent aban contra el primer requisito. La eva­

s ión, e l encubrimiento , la hipocresÍa 9 e l p a sadi s mo, l a des 

l ealt a d social, a t ent a ban contra el seg undo. 
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Par a Mariat egui e ra r i es goso la adhesión in­

cond i cion a l a toda re gla. Admit í a , inclusive , la captación 

intuitiva del alie nto temporal: · "El p oe t a sumo no es sólo el 

que, qu int aesenciados, guarda sus recuerdos, c onvierte lo in 

dividua ! en univ e rsal. Es tambié n, y ant e todo, e l que reco 

ge un minuto, por un golp e milag ro so de i ntuición , l a cxpe-

riencia o l a e moción de l mundo " (7 6). El arte, por cie rto, 

no sur ge d e l a nad a sino que está condicionado por el tiem­

po, por las aspir ac i ones en un a r ealidad hi s tórica d e t ermi­

n ada . El pensamiento ético y estético de Mar i ategui se s us­

t ent a n en l a r ealida d históric a y en un humanismo in t e gral. 

El a rt e es un t es timonio ~e capacidad creado 

r a de l h ombre. Pero de en hombre d e un tiempo y de un ambi-

to det e rminados. Por es to, t odo creador d e be incidir e n su 

epo c a y ser la e xpres ior. genuina d e un pueb lo. La o b r a de ar 

te es una realiz a ción material de un a percepción espiritual 

del mundo 9 la crist a li zación de l a conciencia a rtí s tic a de 

un p e riodo, d e un a n ac ión. 

No se trat a de reducir al a rte a un confina­

miento sociológic o . La o brG artística, como realización,es-

c a pa de l as circunstancias en que se gesta. El arte es es-

t a ncia a utónoma, cua litativament e di s tinta, que va mas alla 

de su pa rticularid a d s ocial. Es t a capacidad d e trasce nd e r 

de l a rte le otorga una cua lidad singularísima. "El arte es 

una esfera a utónoma 9 p e ro su autonomía sólo s e da~,~ Y 
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a tr a ves de su condicionamiento social" (79). 

Por l a directa r e lación social d e l ar t e, Ma­

riategu i considera que el a rtista no pued e ignorar la po lí­

tica porque, par3 el, l a po lítica es la trama ~ i sma d e l a 

h istoria . El artista grand e no fu e nunc a apolítico. " La i n­

teligencia Y e l s entimi e nto - escrib e - no pueden se r apolít i 

cos . No pued e n ser l o sob r e to do e n una epoca pr incipa l mente 

polític a . La g ran emoción conten poránea es l a emoción revo 

lucionaría" (8 0) . As í como nadie e s indife r e nte al espec tá­

culo de una t e mpes tad, piensa e l au tor , n ad i e puede ser in­

diferente ante 1 3 pre sen c ia d e l a revoluc ión . En su concep­

to l a burgu esía, en lo s Últimos tienpos, h a perd ido el po-

der mo r a l que l e permi t ía te n er en sus fil as a la nayoría 

de los intelectu~l e s. Ante la cri s is ev id e nt e , las fu e rzas 

centrífugas, di s cordant es, actúan con int e nsid ad y mul tipli 

ciclad . El ar t e d e v;:rnguardia es una manifes t a ción de este f!:. 

nome no. Sob r epasado es t e p e ríodo de tant e o s, pos ibleme nt e , 

a dve n ga un arte nuevo e n un a nueva sociedad . 

"El art e nuevo - prefi13ura Ha r i at egui - ser a prod u ­
cido por ho mb res d e un a nue v a e specie. El confli~ 
to e ntr e l a r ea lida d moribund a y l a r ealidad na­
cie nt e d ur a rá lar ¡;os a ños . Estos años s erán de com 
bat e y de mal e star . Sólo despué s qu e estos años 
tran s curran, cuando l a nueva or gani zación 
este cimentada y a s egurad a, e xi s tirán l as 
ciene s necesarias p a r a el d esenvolvimi e nto 
a rt e d e l prol e t a ri a <lo" (81) . 

h u mana 
cand i ­
de un 

Sin e mb a r g o , en es te plano conceptual, e xiste 

el peli g ro d e que se arrib e a un a rt e de propasanda políti -



90 

ca o de incidencias intrascendentes. Una obra revoluc ionar ia 

no d ebe confundirse con un panfleto p ublicitario.El arte e n 

ning~n c a so debe ser usado como med i o de a ccione s partida-

rías o buroc~áticas. Ser ía c ae r en la practica nociva d e l 

cap it a lismo: l a ide a l izac ión de circunstancias, conflictos, 

mod o s d e vida o p l.! rsonaj es . Es d e cir , la inte nción v e l a d a d e 

la cla se dominante d e presentar una imagen idílic a con e l ob 

j e to d e preservar cualquier c ambio. Como se sab e, Hari a te-

gui p ro s cribía l a literatura r ealista precisamente por idea 

li zar y disfra z a r l a s circunstancias y s o slayar una presen-

t a ción v e raz desd e e l punto d e vis ta a rtí s tico. El a rte no 

e s un informe documental sino transformación qu e a rriba a u 

n a nuev a realida d. 



91 

(1) Jos & Carlos Mar i&t egui, El a rti sta y la ¡poca. Lioa,E~ 

presa Editora Amauta, 1959, p. 58 . 

(2) Ma rio De Michelli, Las van guardias art ísticas d e l si-

g lo XX. La Habana, Ed iciones UniO n , 1967, pp. 197-198 . 

(3) Ibíd ., p. 19. 

(4) Op. ci t., p. 58. 

(5) Juan-Ed u ardo Cirlot, Introducción al surre a lismo. Ma­

drid, Revist a de Occidente , 1953, p. 96 . 

(6) Op. cit., _ p . 61. 

( 7) José Carlo s Mari&teeui, La no ve la y la vida . Siegfried 

X e l profesor Canella . Lima, Empres a Editora Amauta, 

1967, p . 141. 

(8) ~l artista y la época, p . 62. 

( 9) Ibíd., p. 1 3 . 

10) Adolfo Sinchez Vizquez, Las ideas estéticas de Ma rx. 

La Habana, In s tituto Ccbnno dal Libro, 19 73, p . 36 . 

11) El artista y la época, p . 18 . 

1 2) Ibíd., p. 3 4. 

13 ) PlatOn, Di&logos. Héxico, Editorial PorrGa, S . A. , 1966, 

p . 499. 

14) Juan An tonio Nuño , Sent i do d e l a filosofía contempor&-

nea . Caracas, Universidad Ce ntral de Ven ezue l a, 1965, 

pp . 49 - 50. 

15) I b íd., p . 50 . 



92 

(16) Georg Lukacs; La crisis de la filosofía burg uesa. Bue­

nos Aires, Editoria l La Pléyade, 1970 , p. 44. 

(17) José Carlos Mariategui, El alma matinal y otras esta­

ciones del hombre de hoy. Lima, Empresa Editora Amauta, 

1950, p. 24. 

(1 8 ) Ibíd., P• 26. 

(19) An tonio Meli s , Ad albert Dessau y Manfred Kossok, Ma­

riategui: Tres estudios. Lima, Empresa Edi tora Amaut a , 

1971, p. 88. 

(20) José Carlos Mariategui, Historia de la crisis mund ial. 

Lima, Empre sa Editor a Amauta, 1964, p. 199. 

(21) Cfr. , El arti s ta y la época, p. 24. 

(22) Ibíd. , P• 23. 

(23) Jos¡ Carlos Mar iitegui, Signos y obras . Lima, Empresa 

Editora Amaut a, 1 959, p . 23. 

(24) Historia de la crisis mundial, p . 202. 

(25) Jos~ Carlos Mari5tegui, La escena cdntempor~nea. Lima, 

Empresa Editora Amauta , 1964, p. 21 . 

(26) El artista y l a época, p. 25 . 

(27) Cfr. Ibíd . , pp. 64-69 . 

(2 8 ) Jos& Carlos Mari5tegui, Temas de nuestra América. Li­

ma, Empresa Editora Amauta, 196 0, p. 107. 

(29) El artista y l a ~poca, p . 59. 

(30) Varios, Est¡tica y narxisno . Barc e lona, Ediciones Mar­

tínez Roca, S. A., 1969, pp . 66-6 7. 



93 

(3 1) Jo sé Carlos Mariátegui, Pe r uanicemos al Pe r ú. Li ma, Em 

pre s a Editora Amauta, 19 7 0~ p . 117 . 

(32) Cfr.: Ma r io De Mi c h e ll i , Las vanguard i as artí s ticas • • • , 

p. 196. 

(33) Es té t ica y ma r x i smo, p. 6 7 . 

( 34) El a rt ista y l a € poca, p~ 69 . 

(3 5 ) Pe r uan i c e mo s a l Pe rú, p . 76 . 

(36 ) Signos y obra s , p . 111. 

(37) El a rti s t a y l a époc a, p . 68 . 

(3 8 ) Ibíd., p . 6 8 . 

(39 ) Ibíd . , p . 6 3 . 

( L¡ 0) Es t é tic a y ma r xisfilo , p . 2 3. 

( 4 1 ) La e sce n a cont eopo r an e a, p p . l r S-1 86 . 

( 42 ) El a rti s t a y l a époc a , p. 46 . 

( 4 3) Guillermo d e Tor r e , Hi s tori a d e l as lit e r a t u r as d e van -

guardi a . Madr id, Ed ic ion e s Gu a darr ana , 1965 , p. 113 . 

( 44) L a escen a co n t empo r ane a, p . 1 8 8 . 

( L1S ) Ibíd., p . 1 8 7. 

( 4 6 ) Cf r.: Ma rio De Mi ch e l l i,L3 s vangu a rdias ar tí s ticas •• • , 

p . 2 7 7 . 

( 47) Cf r.: Gu i ll e r mo d e Torre , o p . cit. , p . 3 2 5 . 

( 48) Cf r., Ib íd . , p . 32 5 . 

(4 9 ) El a rtist a y l a é po ca, p . 69 . 

(S O) I b íd., p . 4 3 . 

(51 ) Ibíd. , p . 6 5 . 



94 

(52 ) Consigna do por Mario De Mi chelli, Las vanguardias ar-

t ísticas ••• , ed.cit. , pp . 16 6-167. 

(5 3) André Br e ton , Qu 9 est-ce _qu e l e s urréalisme ?. Cit ado 

por Maurice Nadeau , Historia del surreal ismo. Barcelo-

n a, Ediciones Ar iel , 19 72, p. 7. 

( 54 ) Cfr. Juan-Eduardo Cirlot, op.cit. , pp . 42-43. 

(55) An d ré Br e t on , Mani fiestos del sur r eali smo. Madrid, Edi 

cienes Gu adar rana, 1969, p . 44. 

(56) Cfr. , Guill e rmo de Torre, op. c i t., p . 372. 

(57) El artista y la épo c a , p . 42. 

( 5 8 ) Signos y obras, p • 2 3. 

(59) El a rtist a l a 
.,. 

43. y epoca, p . 

(60) lb íd . , p. 17 8 . 

(61) Ibíd., p. 17 8 . 

( 62) Signos y obras, p. 23 . 

(63) Consign a do por Mario De Miche lli, o p .cit., p . 19 5 . 

( 6 4) Historia d e l as lite r a turas de vanguard ia , p. 390 . 

( 65 ) Déclaration du 27 j a nv ier 19 25 . Cita do por J.E . Cir -

lot, op.cit. , pp . 146-147. 

(66) El a rtíst a y l a época, p . 44. 

( 6 7) Ib íd. , p . 47. 

( 68 ) Cfr . Guillermo d e Torre, op.cit . , p . 393 . 

( 69 ) Georg Luk5cs , La crisi s de l a filos of í a burguesa, p. 

40 . 

(70) Marifitegui: Tres es tudios, p. 3 1. 



95 

(71) Jos& Carlos Ma riitegui, Defensa del marxismoA Lima, Era 

presa Editora Amauta, 1967, ~p. 38-39~ 

(72) Las ideas estéticas d e Marx, p. 117 •. 

(73) Cfr.: Yerko MoretiC, Jase Carlos Mariategui. Santiago 

de Chile, Ediciones de la Universidad Tecnica del Esta 

do, 1970, p, 14 5 • 

(74) El artista y la .... 
epoca, p. 184. 

(75) I1J íd. , p. 23 . 

(76) El alma matinal ••• , p. 36. 

(77) Ibíd. , p. 131. 

(7 8) f. l artista :l la .... 
125. eEoca, p. 

(79) Adolfo.Sánchez Vazquez, Las i deas estéticas de Marx, 

p. 115. 

(80) Signos y obras, p. 125. 

(81) La escena contemporánea, p. 93. 



96 

3. Art e y vida. 

El ho mbre , g r ac ias a l a creación, tiene l a 

virtud de elevers e sobre s u natur a leza. En e l arte des a rro­

lla toda su potencia creadora. La rea l i d a d no sólo se refle 

ja sino se enriquec e y tran s forma en l a obra. El artista de 

genio toma un elemento de la realidad y lo integra en una u 

nidad p lena d e contenido y significación humana. La imagen 

creativa impone así una apreciación d e la re a lidad. El arte 

es un a de l as for mas de percepción espiritual d e l mundo."La 

concepción del arte como crea ción - esc ribe Yerko Moretic·­

no exige una actitud unívoca ante lo r ea l ; subraya , fundame~ 

talmente,e l e ntronque del arte con la esencia humana" (1). 

Mari5tegui considera al arte un vehículo que 

n o sólo nos conduce a l conoc inie nto d e la r ealidad sino que, 

inclus ive , influye sobre e sa r ealidad : "El arte suministra 

sus mo d e lo s a la vida . La vida copia, en serie desigual,los 
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persona j es qu e el a rt e crea obedeciendo a no se sab e qué i~ 

norado designio" , escribe p ar ticipand o de la tesis de Osear 

Wilde (2). El artificio, la idealiz a ción, la a bstracción, 

etc. , atentan contra l a realización natural de la creación. 

El arte no viene a ser un producto d e la aplicación d e un 

canon s ino de l a vivencia d e l artista. Tampoco se trata de 

hacer una réplica sino d e indagar el sentido esencial y re­

crear un cont8nido pleno de vitalidad, que de testimonio d e 

l a presencia human a en el mundo. "El arte, como el hombre y 

la planta -escrib e José Carlos Mariat egui-, necesita d e ai-

re libre. La vida viene d e la tierra. La vida es circula-

cion, es movioiento, es marea. La vida no es monologo.Es un 

dialogo, e.s un coloquio" (3). El arte, por lo tanto, no se 

deriva del artificio, de la norma, d e l p rejuicio, sino de 

la síntesis vital, del latido, del asombro, del descubrí -

miento. El hombr e como ser creador se eleva sobre su natur~ 

leza e instaura una nueva realidad que no desnaturaliza si­

no afirma 1os elementos que la engendraron. "Y como se vale 

de la figt•xa para transfigurarla, su referencia a lo real ja 

mas sera un muro para un verdadero cre ador r ealista. Un rea 

lismo autentico esta, por tanto, muy lejos de haber agota-

do, en nuestro tiempo, sus posibilidades de expresión" (4). 

El sentido creador del arte no es excluyente. 

S e r ~ 1 a c ion a con e 1 car á c te r J1 is t ó r i c o so c i a 1 de 1 a c reac ion 

artística. El nivel aut6nooo esta en un nivel medio,equidi~ 
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ta de su reducción a la sociolo g ía pura y de la considera­

ción desligada de la vida del a r te por el arte.La obra crea 

tiva n o pervive por su referencia a l o r eal ni p or su cont~ 

nid o ideologico ; trasciende por su propia r eal id a d 9 po r s u p~ 

tencia expre s iva colmada de cont enido h umano. El arte de van 

g uardi a no hu ye de l a re a lidad n i d e l a vida , contraria men­

te, entrafia una vue lt a hacia l o ve rd aderamente r eal y huma­

no, a la col e ctividad 9 al humus popul a r. Vue l ve a tierra a­

b a ndonando el aire e nrarecido del nrt e académico-re a li s ta , 

vetusto e inánime . 

Mari átegui, e n su tiempo, tuvo es t e concep t o de l 

arte . Hombre con una fili a ción y con 4n a fe, sin embargo, 

no e x igía del art i sta sino lealtad a la vida, 3 su p u e blo y 

a s u época. Ye rko Moret ic nos dice qu e pa ra Hariútegui 11 la 

verdad por sobr e t odo, l a emoción de purada de cualquier or­

namento idealizador, la Índol é recia~ente human e de un¿ o­

bra, le resultab a n condiciones sine qua non de un a rtista au 

téntico" (5). Parec~ría que la actitud d e l a utor peruano e -

ra incons e cuen t e con el n aterialismo filosófico pero, como 

ya s e explic5, s u a cti t ud relativi s ta para con el a rt e se 

sustentaba en un ma rxismo creativo y vivificado r . Mariitegui, 

es uno de los poco s esc ritores e n Latino Anéricn que h a n h e 

cho uso d e l mar xismo con un sentid o interpretativo y siste ­

matizador de l u reolida<l. Comprendía que el carácter cientí 

fico, p·ese a todo, no es t0talizador ni abso lutista Y que 
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el relativ i smo de la dialéctica pe r ni te arribar a conclusi~ 

nes viables y operantes y, por l o mismo, val idas. 

Actualmente el concepto de deca d encia e n e l 

arte se encuentra en rev i sión en el pensamiento de l os mo­

dernos estetas del marxismo debido a nuevos aportes. Desde 

el p un t o de vi s t a estríctamente artístico ya no tiene e l sen 

tido peyorativo que se le a djudicaba en base a prejuicios so­

cioló g icos. Lo s artistas no s on d ecadentes porque perten e­

cen a una sociedad decadente s ino por e l conte nido de sus o 

bras . Por l o tanto, s i hay n e c e s id a d de apl icar el 

de decadencia ti e n e qu e hac e rs e estrictame nte en el 

t e r o ino 

p lano 

del a r te . El ar t e tr adic ion al, en es ta nueva persp e ctiva,a! 

vino finalmente e n decad en t e por hi pocrita ~ f a l so y do gmiti 

c o. Contrario sens u, l as escuelas de van g u a rdia por su gen~ 

sis y vocación renovadora no po d rí a n s er calific a das mecani 

ca y antidialécticanen t e como d e c a d en t es . Los nuevos e stu­

dios o s del a rt e se inclinan por un crit e rio dialéc tico que 

d e nominan función o b j ~ tiva d e la lit e ratur a . Lib r e de par ­

cialida d partidarista tr a t a n d e de s cubrir en la lit e ratura 

y filosofía, aun b ucrguesa, eleraentos del reflejo d e la ve~ 

d a d obj e tiva y lib r a r a l gunas obr ns ú til es que contienen e -

leme ntos de valor. Se int e resan en salva r a utor es qu e son 

c a l ificados d e d e c a d e nt es injustament e . Es la nueva tareade 

la crític a lit e r a ria y filosofía carxista (6) . 

Es innegable la consona nci a que existe entre 
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el pensao iento de Mariá t egui y l os nodernos teorices de la 

estética oa r xis t a : Georg Lukács , Er n es t Físher, Roger Gara~ 

dy, Ado lfo Sánchez Vaz quez , J ean-Paul Sartre , e tc.Ellos lle 

van poste r iornent e , por vías propia s, aun mñ s l e jos la te ­

s i s d e l a utor peruano. Están dentro de l a línea creativa del 

marxi s mo Y p refi e r en un a rt e gen u ino q ue exprese l a proble­

mática d e l honore c ont en?oranco e n un r ad i o d e acción que 

no solo inc l uya l o o b jetivo sino la suprarrealidad. 

Los progresos de la t ~oría oarxista sob re e l 

ar t e no h a n marchado apar e jados a l r áp ido pro greso d e lo s 

otros dominio s del pensani e nto. En v e rd a d solo a hor a se for 

ja una t e oría doctrinaria, a mplia y sin p r e juicio s . En lí-

n eas generales, las id eas de Mariat egui , a más d e cua r e nta 

años de s u mu e rte, no s on anac ronicas . Son geniales atisbos, 

d e ntro del narxismo humanista y c reador, que e mpie zan a po­

nerse e n vigencia . 

3.1 La r e volución so ci2l. 

Como se ha dicho , l a reb e lión de los ar tís-

tas empieza en el siglo XIX . En 1848 s e inicia el declive de 

la ascendenci a popul a r que tenía l a burgues í a . Desde enton­

ces e lla adop t a una ac titud defensiva frente al proletaria­

do e mergente. Apar e ce un a interrelación implícita entre el 

a rt e y el pueblo~ e ntr e e l arte y la soc i edad . De un a u o­

tra nanera los intelec tu a les rechazan un molde d e vida Y u-
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na coral impuesta por la clase dominante. Ni la prlctica de 

la filosofía p o s itivista logra superar las contradicciones 

subyacentes en la sociedad e uro pea . Son prec isamen t e los es 

cr itores Y art i stas quienes, a través de la orientación y e l 

sentido de sus ob r as, demo strarán el encub rimiento posi ti -

vist a . Al sob r evenir el pe rÍodo i mperi a list a de l a sociedad 

capita lista son lo s p ropios intelec tuales burgueses, en su 

g ran mayorí a, lo s que adopt an una pos i c ión crítica di r e ct a 

0 evas iva . 

Ha s t a 1905, el ar t e y l a literatura ru sa fu~ 

ro n fie les a l r ealismo de l siglo XIX. Al producirse l a pri-

mera eclosión po p ular se g eneran incentivos de 
. .,, 

renovacion e n 

todos los ámbitos. En dos p eriodos, entre 190 5 y 1914, pri­

mero, y e ntr e 19 17 y 192 5, d esp ués, se consolida p l enaoent e 

e n Ru s i a la tend enc i a abs tr a ccionista en e l a rt e . Los a rti s 

tas rusos no sólo a co gen las nue vas experiencias occide nt a ­

l es sino que J '.'.s d esarroll a n de una manera original. Lo s c am 

bias y nuevos puntos d e vista q ue i ntroduce el cubismo posi 

bilit a pronto el abs tr a ccionisno geooétrico. El abstraccio -

nisoo ru so en p intura se orie nta e n tres corrientes que d e -

sarrollan sus p ropias inici a tivas : rayonismo, suprenatismo 

y constructivi sMo . 

Al surgir l a Revolución de Octubre d e 1 9 17 el 

gobie rno soviético favoreció las t e nd enc ias de vanguardia. 

Anat o li Vasilievich Lun a charski, p rimer comisario de Instruc 
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cion Pública, intelec tual d e g r an erudición, era partidario 

de u na política de total libert ad para los artis t as. P ensa­

ba que la libert ad de creación e ra vital p?. ra l o g r a r un ar­

te au t 6n tico . Los artistas de va,guard i a ocuparon a l gunos 

ca r gos en l as ac a deni a s , rauscos , escue la s de art e , etc. "La 

cultur a rusa, en los tiempo s de l zarisoo -escribe Maríáte­

gu i -, estaba acaparada por una p e que ña é lite. El pueblo su-

fría no so l o una gran niseria físic a sino t amb i é n una gran 

mi ser i a intelectual • •• La r evo lución dio a Lumacharski el en 

cargo d e ec h a r las base s d e una c ultura pro letaria" ( 7). El 

pat rimonio artístico fu e salvado y Sf.: p r ocuro, e n p rimer ter 

mino, aprox i mar e l a r te a l a n uc hedumbre . Mari~tegui expre ­

sa que lo s estadi s t a s de l a nuev a Rus i a consider aban prema­

turo que la sociedad prolet a ri a produzca un a r te propio po~ 

que a l arte es una etapa pos t e rior, de p l enitud de un orden 

social. Sin emba r go el a ut or p e ruano consigna que l a revolu 

c ion cs tibula el trabajo de los artistas jóvenes: 

"Los ensayos, l.J.s b ú squedas de los c ubis t <!s, lo s 
exp r es ion i stas y los futuristas de t odos lo s ~at i 
c es, han e n cont r ado en e l gob i e rno de l os sov i ets 
un a aco g i da benévo l a ••. L~s raanifest ac i ones del 
a rt e d 0 vanguardia, en s u s m5ximos estilos,no son 
en ning una p a rt e t a n es timad a s y v a lorzadas cono 
en Rusia. El Eu~o poet a <le l a Rcvo luci5n Mayavs­
ko v sky , proc E:? dc de l n escuela futurista" (8). 

El grup o Jel poe t a r1aiacovski organiza un 

fren t e v a ngua rdis ta d e i zquie rd a: e l Lef. Est e frente q ue 

r eun ía en sus filas a los futuri stas, const ruc t ivis tas, hom 
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bres de cine como Eisenstein, directores de teatro corao M~ 

yerhold y escritores cono Babel, trato de cunplir con l as 

ex i genci as de la nueva culturo revolucio n ar i a. Sin emba r go , 

p ronto e ne rgen lo s p r oblemas de la revo l u cion. Surge l n n e ­

c es idad d e un arte adecuado para l a nueva ment a lidad sovié­

tica. De Miche ll i no s refiere que los a rtistas del Lef 

"Estaban convencidos d e que e l a rt e debía d e j a r de 
se r experimen t o puro, un j ue go gratuito, para con 
v e rtirs e en l a expres ión d e l a verdad r evo luciona 
ri a, e n l e vehíc u l o d e los sent i mient os y d e las 
id ea s que l a revolución hab ía s u sc itado. Pero los 
a rtistas del Le f comp r e ndía n tamb i é n que semejan­
t e emp r esa sólo e ra posib l e si s e permanecía en 
e l t e rreno del a rte nod e rno ••• moviéndose en e l 
interior d e s u dial~ctic a y d e sarroll ando los va­
lores exp resivos nuevos y autént icos, l os procedí 
rnientos originales, l os d Gs cub rimient o s y l as in­
venciones nas seguras de la vanguardia. En s uma, 
estaban convencidos de que no e r a posible poner el 
vino jove n, enérg ico, burbuj eant e d e l a Revolución 
en los viejos tone l e s d e la tradición d e l siglo 
XIX" (9). 

En 1 ~ década de l v e inte se generó un d ebate 

pronov ido por l os a rtist as d e vanguardia en el Instituto de 

Artes y Oficios de Noscú en e l que participaro n literatos, 

críticos y filosof as . Los tenas versaban sobre las r e lacio-

nes entr e el arte y l a vid a , el arte y la política y e l a r­

te del futur o . Huy pr ont o l os p in to res se ese indieron e n dos 

grupos: los suprz~a tistas q u e d e f e ndían l a pu reza plástica, 

se negaban a a d~itir que los cont e nidos d e la vida llegaran 

a c o nv e rtir se e n rao tivos ar tísticos y los construc tivistas 

que p r o pugnaban la abolición del art e e n su t otal i dad por 
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ser una for~a burguesa que debía superarse e incitab an a d~ 

dicar se a algo mas practico: l a publicidad, la arquit e ctura, 

l a pr o duc c ió n industr i a l, ~ te. Con el correr d e l tiemp o l os 

c ons tructivi s t a s se dividen a s u vez en dos g rup os : un o que 

se d e clara indep e ndie nt ~ de l a socied~d, y adopta una pos i­

ción agnóstica s o bre l os l ogro s de l a revo l ución, desemboca 

e n e l for ma l isno ; o tro q ue t e r n ina en un tecnicismo 

tranza: "Abajo el a rt e . Viva l a t é cnica ". 

a ul-

El f ernen t o qu e des~ncadenó l a s d i s cusio n es , 

deserciones Y h e r e jías e n el g r u pc de ~rtist as de vanguar­

di a fu e la p r e senciG d e l a Prolet k ult, o r ganiza c i ón cultu­

r a l y educativa q u e func iono en lo s a ño s 1917-1932, an imado 

po r A. A. Bogdano v . Es te personaje dogmá tico, n o entendía l a 

historia evo lutivamente sino en conparti~ i entos es t a nco s .En 

su concepto l a cultura b ur g uesa debía ser c ondenada e n b l o ­

qu e y sustituida po r una cultur a p rolet a ria. Luna charski e n 

un artícu l o t itulado Lenin y e l arte expre s a que el j efe de 

la r evo lución n o e ra e neni g o de l a cultura del pasa do y que 

"nunca c onvirtió sus simpatía s y antipatías estéticas en i ­

deas dir e ctric8 s" (10) . I gualnente, Lenin obs ervaba con a ­

grado las tar eas n e tament e a rtí stic2s de la Pro l e tkult pero 

1 1:: parecía n excesivas a lgunas 21:1b icione s: "Temí a qu e l a Pro -

l e t kult s e deslizara ha s ta ll aga r a oc up a rs e tamb i~n de l a 

'elaboración ' de una ci Gncia proletar i a, y en gener a l , d e u 

n a cultur a prolet a ria que l o abar cara todo •• • Pensaba que 
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c on es t a s inic i ativas , d e □omen t o i nmatura s , e l p rol e t a ria ­

d o vo lv i era l a espa l da a l est u d i o y a l a as i oi l a cion de l os 

e l emento s científico s y cultu rale s y a e x i s t e nt es " (11) º 

A pe s a r d e las t eo rí a s d e Bog<l anov, h ubo una 

p ol í tica c ultur a í amplia que dil ro h asta 192 7. Se p r o p iciaba 

l a libr e enul a cion en tr e l os dif erent es g r u p o s y t e n d e nc i as 

y s e e vit ab a q u e el e st a do f a v o r e c i e r a a a l g uno s c on exc lu­

s i v id a d . Si n e n ba r go, poco a poco , a l g u n o s liter a to s @edio­

c r e a y f uncionarios, sin h a c e r di st i n g os , a cusaron d e deca­

d e nti smo contrar r e v o l uc i on a ri o cu a l quier in tento de r e nov a ­

c ió n f ormal. Mariat eg u i ~ e n 1 97.4 , partic i p a d e l a t e sis de 

q u e l a revoluci ó n prole t a r i a cstnb a e n sus i ni cios y no p o ­

d í a t e n e r t odavía un a rt e p r o r, i o: " El p roletari a d o gasta a~ 

t ua lment e su s e n erg í a s en la l uch a por aua t i r l a b urg u e s í a 

y e n e l traba jo de r es o l ve r sus pr o b l ena s c con6 rai cos, po lí­

t i cos , educ ac i o n ~ les . El o rden n uevo e s t o d a ví a deBa sia do 

enb ri onario e i nc i p ient e . Se en c u e n t ~ a e n u n p e riodo da f a r 

mac ión. Un a r te pro l e t ar i o no p ued e a pa r e c e r aún " (12 ) . 

De s p ués de l Q n u e r te d e Le nin e l deba t e a ­

b i e rt o e ntr e l os a rti s ta s con t inuo p o r a l g ún t i e mpo . Deb ido 

a l a i ng erencia d e elen e nto s ex tr a ños a l a c rítica e sté tica 

e l p r oble o a s e tran sfo r no en un equ i vocado juicio de leal ­

t ad o ~e tr a i ción a l a rcvo luc ió u. La s itua c ió n s e h i zo so~ 

pe cho s a e inco ~oda pa r a ou c hos art i stas qu e in i c i a ron l a fu 

ga a p a íses e uro v eo s y a A~e rica d e l Nort e . Lo s q u e se q u e -
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"El realismo s oc ialis t a, nétodo b ásico d e . la lit~ 
r otura y la crítica s oviética, exige d e l ar tista 
una r epre s e nt ac i ón verídica, históricamente con­
creta , de l a r eal idad e n su d esa r rol lo revolucio­
nario. Ademas , e l carác t er verídico e histórica -
me nt e concreto d e esta r ep r esent a ción a rtística~e 
la r ea l idad ti ene q u e conb ina rse con e l deb e r d e 
l a transformación y l a educación de las ma s as en 
e l esp íritu de l s ocia lisno " (14). 

En l a rea lidad , en to do el n undo socialista, 

e s t a d e finici ón se en t end í a y p r actico como uu pr incipio no.E_ 

mat ivo en l a cre ac ión. Más aGn, extendida a todas las a rtes, 

se convirtió en un instrume nto r epr ~s ivo y policia l. 

practic a d ur o hasta 1 956 en q u e e l XX Congreso d e l 

Esta 

Par tido 

comunista d e l a Unión Soviética r ea lizo un pro c eso de auto-

crítica y s e tr a t ó de re stituir a l ma r xisoo la 

vital de sus principios. 

int egr idad 

3 .2 Marxisno y humanisno . 

La obra d e Ma rx conti e n e l os e l e mentos para 

un conocioiento del ho mb r e en t odas sus dime nsiones.La cla-

ve d e su pensaoien to es hace r de cada ho mb r e un ser que d e ­

sarrolle todas sus po t e nci a lidades, es decirss e a ur. cre ador. 

Y, p or cierto, l a crQaci6n viene a se r lo contrario d e l a e 

najenación. Si hay qu e lib e rar a l hombre d e l a opres ión de 

clase, d e l a exp lotación , ti e ne qu 2 hacerse a través 

afirmación de l a condición hunana, de la creación en el 

de l a 

r.io sentido del térnino. " Harx no nos ha legado un sistena de le 

yes - escribe Ro ge r Garaudy-, s ino e l arte dial é ctico pur a 
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descubrirlas y para fund a r en s u conocimiento nuestra ac­

ción cre adora .•. Sólo e l marx ismo nos permite comprender en 

su utilidad las g i gantescas metamorfosis d e nues tro mundo y 

de nuestro t iemp o 1
: ( 15) . E l hombre y sus luchas es el cen-

tro d e l mundo en l a t e oría d e Marx. Con e ll a la filosofía ha 

descendido del cielo a la ti e rra. Ya no se trata de conocer 

e l mundo sino de cambiarlo e n pro del hombre. 

En la actualidad existe la intención de res­

tituir al pensamie nto marxista su a utenticida d y librarlo de 

todas l as deformacione s provo cadas por elementos externos e 

internos, Los progresos materia l es y esp irituales alcanz a-

dos permiten proceder utilizando el propio método de Marx: 

poner de pie l os descubr i mientos mis ti f icados e integrarlos 

dialec ti camente en la ciencia materialista. Roger Garaudy 

sintetiz a así los obj Gt i v os : 

º Se trat a de demostrar la vanid a d de las tentati­
vas con s tantemente renovadas del r evisionismo d e 
fa l sificar e l pensamiento d e Marx y despojarlo de 
su fuerza ofensiva . Se trata de acabar con las de 
formaciones dogmáticas, provocadas o alentadaspor 
l a in t erp retación de Stalin, que r educía el marxi~ 
moa l a etapa infantil de una filosofía precríti­
ca" ( 16). 

Desde la autocrítica pública de 1956 existe 

el remoz amiento del pensamiento marxista . Se ha superado e l 

esquematismo, la regresión hac i a un materialismo cientifi -

cista y la concepción me canicist a d e las r e laciones entre 

l a base y la superestructura que dominaban en la época del 
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culto a la personalidad y del dogmatismo del pensamiento.Se 

ha vuelto h acia un humanismo total, transformado r y fructí­

f e ro. 

De n tro d e las activ id ades de Jos é Car los Ma­

riategui estl su preocupación por est e humanismo marxista. 

Toda su conce p ci ón t e~r i c a g ira alrede dor de las activida -

des de los h ombres, en la valori za ción de su capacidad crea 

tíva dentro de un con t exto social adecuado . Los conceptos t eó­

ricos en arte Y literatura que e labor6 son producto d e sus 

mSvi les revolucionarios . El autor peruano n o conoci6 las o­

bras de juventud d e Carlos Marx -los Manu~crito s econ6micos­

filosóficos de 1 8 44 y l a Contribu c i é n a la crítica de la e-

conomía política de 1857-1858 - que sustentan muchos de los 

conceptos s obre a rt e y liter a tura. Sin embargo, lleg6 a las 

mismas conclusiones de los te6ricos modernos. Lo que indica 

que el pensador peruano no pr ac ticaba un 11 marx ismo abier to " 

sino un marxismo dialéctico , de raíz huma na y creadora . 

11 Todo eso hace evident e -consigna el profesor 
Adalb ert D~ssau- que l a actividad marxista-l eni -
nista de Mariáte g ui en e l campo de la teorí a no 
ti e n e nada que ver con el postulado revisionist a 
d e un 9 marx ismo abierto 7

, sino que es la aplica­
ci6n cr~ adora d e lo esencia l del marxismo a la 
realidad peruana , a tr avés de l a cual Mariátegui 
e nrique c e su propio pens amiento así como e l marxis­
mo-leninismo " (17) . 

Algunos han criticado a Mariategui por su pr~ 

cli vid a d a l pens amiento e.j e no al ma rxi smo. Aquellos qua creen 

que el marxismo es una doctrina c ompleta e inmutable, olvi-
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dan s u s ustento dialéctic o . P a r a e l autor peru ano el empleo 

del método marx ista siemp re tuv o la forma de un proceso c rea­

dor, que tenía en cuenta l as circuns tanci a s de la prax is y 

no lleg6 a ser, en nin gGn caso, u n a aplicaci6n mecini c a de 

formulas d og~át i cas. La adopción de al gunas ideas del espi­

ritualismo bergsoniano, po r ej ~Tilp l o :. se justifica por la rea 

lidad histórica de oponer una humanidad creadora a un e rea­

lidad inhumana y hostil, pos itiv i s t a , de l a sociedad cap it~ 

list a d e l n fase im~eriali3t a . Mariáte gui , desde una posi­

ci ó n di a l éc tica , se pre ocupó de quebrar muchos de los 

juicios que a tent Rb a n con t .ca un a concepci ón caba l del marxis 

mo , c omo aqua ll a de s u inc a p a c i dad c ~eat iva a nivel e s piri­

tual. 

" La primera p osicion falsa e n esta meditaci ón es 
l a de s u pon er que una c on c ~pcion materialista d e l 
unive r so no sea ap t a para p~oduc i r grande s va l o ­
res esp ir i tu a l es . Los p r ejuicios teoló g icos . .. i ~ 
duce a a n exar a una f il os o f ía materi a l is t a una vi 
da más o menos ce rril . .. Tal como l a me ta f ísica 
cristian a no ha impedido a occidente g randes rea­
lizaciones materiales, e~ ma t eri a lismo ma rxis t a 
compendi ~ , c o&o ya he af irmado en otr a ocasi6n,t~ 
das l as posibilid ades d e ascens i 6 n moral , espiri 
t u a l y fi los of ic .:;. de nuestra epoca 11 (1 3) . 

La creac~ón a rtíst~ca viene a ser un pr oduc-

to de todas l as historias d e l a humanidad y, e n esencia,te~ 

timoni a la afirmación de l ser humano sob re el mundo ob j e ti­

vo . La su p e r es t ruc t ura ar tíst i ca es pro du cto d e l quehacer Y 

d e la inventiva hu ~an a. El va lo r estét ico es un reflejo so ­

bre la consciencia de e l e~entos f orjados por l a creación.De~ 
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de el punto de vista marx ista el arte no es un modo d e con~ 

cer sino de hacer y, consecuentemente, e l realismo no es co 

pia d e la realidad sino una nuev a construcción con un sentí 

do humano . Es obvio que el humanismo ma rxista e l aborado por 

Mariátegui constituy a la piedra d e toqu e de sus idea s e sté­

ticas -escribe el profesor Adalber t Dessau- .• . La literatu­

ra no es el mero reflejo d e la superficie de las cosas o de 

ciertas ideas, sino un proceso emi nen t ement e creador,factor 

int egral de la vida de los hombres que tienden a super a r sus 

circunstancias Y a sí mismos as í en lo social como en lo in 

· d 1" div1 ua ( 19) . 

Marx e n sus Manusc r itos ec onómico-filos6 f icos 

de 1844 considera que e l ar~e y e:i.. t -r- abajo se fundamentan en 

la capacidad creadora del hombre. El arte e s un ti p o d e tra 

bajo , un trabajo creador que tr asciend e los objetivos y las 

limitaciones del tr abajo c omún , 0 1 que, principalmente , tie­

ne una función utili~ ari a. En e l a rte l a función es espiri­

tual : satisface el apremi 0 del hombre de trascende r y de hu 

manizar su ámbito. Encre e l art e y e]. trab ajo, e n esencia, 

no hay oposición y a que ambos 
. ~ ~ tienen un entroque comun , la 

diferencia está e n que, en el a rt e, existe mayor posibili­

d ad de expresarse a p l enitud ya q u e no ti e n e l a g ravit a ción 

del aspec to utilitario. La obra de arte satisface una nece­

sidad humana de afirmación, de expresión y d e comunic a ción 

que tiene e l ser humano. Todo arti s ta, por eso, no es sino 
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e l intérprete d e los mas caros anhelos sociales . 

Lo estéti co imp l ica una dimensión vital de 

la exi sten cia humana en la con cepción marxista. Mariátegui 

en sus trabajos puso en practic a este sentido creador.En su 

criterio el homb re afirma mas su naturaleza cuando más des-

pliega su personalidad , cuando más ext iende sus dominios.En 

oposici ón al ideal de la ganancia y a la acumulación de bi~ 

nes materiales, el s ocialis mo desarrolla un nuevo sentido y 

v alor, Así lo e xp res a el es critor peruano : 

"E l socialismo t a n motejado y acusado de materia­
lista , re s ulta , e n suma, desd e este punto de vis­
ta, una reivindicación , un renacimi ento de valo­
res espirituales y morales, oprimidos por la orga 
nizacion y los métodos capitalistas . Si en la ép~ 
ca capitalista prevalecieron ambisiones e intere­
s es materiales, la epoc a pr o letaria, sus modalida 
des y sus instituciones se inspirarán en intere­
ses e ideales éticos" (20). 

Como se ha dicho, e l marxismo no es solamen­

te una filosofía crítica sino una filosofía que busca trans 

formar el mundo. Y, dentro de este propósito, la acción del 

arte cumple una función de trascendencia en la existencia 

del hombre. 

3.3 Hacia un nuevo realismo. 

El mundo objetivo, en sí, carece de valor es 

tético. Tiene que ser huma nizado, vale decir, integrado al 

mundo del hombre. De sde es te punto de vista se puede decir 

que todo arte verdadero tiene un sentido realista. El arte, 
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e n e l pen s ami ento d e l os teór icos d e l marxis mo , e s una fo r ­

ma de conocimi e nto y d e t r ansformac i ón . La verda d artística 

no es val i da por su corres ponde nci a con l a realidad obj e ti­

va sino porque da testimoni o de lo humano. De esto se dedu­

ce que l a me ta de l arte es el hombre aunque no siempre su 

presencia es ostensible e n la representación . La obra artís 

tica es producto de una acción cre a dora no de una simple c~ 

pía. Ro g er Garaud y es uno de los críticos que considera que 

el arte s e distin g ue , sobre todo, por su contenido humano: 

" Lo peculiar d e l trab a jo huma no resid e en que crea,fuera de 

la naturalez a, otra n a tur a leza, específicament e humana. El 

arte no constituye por lo t anto sólo un reflejo o una imita , 

cion de la natur a leza, sino ante todo una creación del hom­

bre " (21). El hombre, por sus potenci a s físicas y espíritu~ 

les en a cción , a l crear un objeto , deja en el su huella y su 

sentido. El objeto, p or lo tanto, es un test imonio 

de su ser. 

directo 

Dentro de esta nueva concepción humanista del 

art e , Adolfo Sanchez Vazquez el abora una definición del ar­

te realista : 

"Llamamos arte realista a todo arte que,partierido 
de l a existencia de una realidad objetiva, cons -
truye con ella una nueva realidad que nos entrega 
verdades s obre la realidad del hombre concreto que 
vive en una sociedad dada, en unas relaciones hu­
manas condicionadas histórica y socialmente y que , 
en el ma rco de ellas trabaja, lucha, sufre~ goza 
o sueña " (22). 
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Dentro de este concepto amplio, al otro lado, 

quedan l os f alsos realismos: los qu e s e atienen exclusivamen 

te a la realidad exterior o a la realidad interior . Fa l sore~ 

lismo es el que h ace de l a repres e nt ac ión de l as cosas un 

fin y no un medio al servicio de l a v erdad , cayendo , en con 

secuencia, en la copia o l a imitación. Falso realismo es el 

que trans fo rma los objetos para que reflejen una realidad hu 

mana h e r moseada , sin aristas, cayendo en el irrealismo o i­

dealismo artístico (23). Puede decirse que la realidad e x te 

rior y l a realidad interior forman l a trama de tod o a rte g~ 

nuino. Sí se disocian q u eda solo un naturalismo fotográfico, 

en un a p a rte, Y suo jetivism o incomunicativo, por otro. El 

realis mo socialista del periodo st aliniano y el realismo en 

mascarado, idealista , de l a burguesía , por las razones que 

se h a n expuesto , r es pectivame nte, tení an es t as deficiencias. 

El re a lis mo en el ar te no deviene de concep ­

t os o normas establecidas a priori sino que se gesta en la 

acción misma del acto cre ativo. El r ea lismo en el a rte care 

ce de fronteras porqu e su desenvolvimiento, al expresar l a 

realidad infinit a del hombre, no tiene término. Roger Ga r a u 

dy piensa que no h a y arte auténtico q u e n o sea realist a , es 

to es, que se elabore sin r efé r e n c ias a l a re a lidad . Por su 

correlación con la realidad y la problemática humana el rea 

lismo implica la integ rac ión de la cultur a pasada, en sentí 

do dial ectivo y, por otro l ado, e ncarna, mirando al futuro, 
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las angustias y las esperanzas de un pueblo o de una e po ca . 

11 El realismo así concebido -escribe- no es un método sino u 

na actitud , una forma de p resencia en el mundo". En conse-

cuencia no hay norma prees tab le cida para su e jecuc ión . "No 

puede existir realismo acabado en un a realidad que jamñs ter 

minan (24) . El r ealismo, varía con l a realidad histór i ca de 

l a que es expresión , en con se cu e ncia , no ob e dece a ningún 

canon estético. Se realista n o es copiar la realidad sino 

sentir su ritmo interior; no e s p resenta r un calco de las 

cosas o eventos sino participar en la creación de un mun d o. 

La función d e reflejar la esencia de lo r ea l se cumple c r ean 

do una nueva realidad y no imitando la existente. 

Andre Gisselbrecht, red a c tor de la r evist a 

La Nouve lle Critique y asi s t e nt e de l a Fa cultad de Letras 

de Nancy , en un coloquio or ganizado por e l Cen tro de Es tu­

dios e Investigaciones Marxistas, a fines d e 1964, dij o qu e 

los caminos de l r e alismo eran amplios y divers os ; que el r ea 

lismo no significa el triunfo d a lo ve rosímil sino que, con 

pleno de r echo , lo integ ran lo fantástico , la parábola, l a pa 

rodia y e l símbolo . Lo importante es adaptar los me dios de 

expresión al designio actua l : 

" Se es r e alista cuando se adaptan l as técnic as a 
es a r e alidad e n :novimiento, y no d educiendo las r~ 
g las d e la pe rfección artística d e obras ya Teali 
zadas . De lo contrario con la bu e na i ntenci ón d e 
ser fiel al realismo uno se t rans f orma s in querer 
en un perf ec t o formalista. 
Propón gase o no fines revolu~ionarios , e l r ealis-
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mono e s un métod o de c omposición q ue exc luye a~ 
tros . Es la t endencia e n un a rtist a de repre s en -
t ar y d a r t esti moni o d e l a r ealida d mu cho más que 
de humi llar s e a n te e lla" (25) . 

Por otro l ado e l r e alismo deb e trasponer la 

bar r e ra d e la figur a ciSn . No basta l a pre s en cia d e l n fi gu ­

r a p a ra que un arte se n r e alista n i s u abolición es Índice 

no lo Se "La f. 1 para que a . i g ura rea, exterior , es un obsta-

culo qu e tiene que ser s uper a do p ar a qu e el r e alismo no sea 

propiamente figuración , sino transfiguración . Transfigurares 

pon e r la figura en e stado humano " (26). 

El senti d o creativo que tuvo Mariategui en la 

aplicación del m&todo marxi s ta le p ermiti6 lleg a~ a las mis 

mas c onclusiones que e s tos t e óricos modernos. Francisco Po­

sada consid era que Las ideas e s tétic a s de Marx, libro de A­

dolfo Sánchez Váz q uez , " lleva en América Latina a su mayor 

nivel las posicione s de Mariategui " (27). En los inicios de 

su labor como crítico literario, Mariitegui identificaba rea 

lismo con la escuela decimonónica. Post e riormente su conceR 

ción se fue ampliando y ª terminó a p licándola a todo arte -abs 

tracto o figurativo, capitalista o socialista, clasis ta o 

vangu ardís ta- que trasuntara una realidad y actuara sobre la 

realidad 11 (28) , e x presa Yerko l1oretié. Vale decir, el rea­

lismo para Mariátegui no era un método sino una actitud ; la 

intención de aplicar las f u e rzas creadoras en la re-creación 

de una determinada realidad sin ninguna limitación.Este sen 
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tido d i námi co y c re a tivo l o expre sa e l escri t or peruano cuan 

d o hac e s uyas las palab ras de P ie r o Gob e tt i a l dar su tes ti 

monio d e p art e en e l proceso de l a lit e r a tura pe ruan a : " El 

ve r d a de ro r e alismo ti e ne e l cult o de l a s f u e r zas que crean 

los result a dos, no l a admiración de l o s r es ultados intelec­

tua lísticamente c o ntempl ad os a priori " (29) . Es decir , no d~ 

b ían existir en la cre aci ón normas ni c a rt a bones que debían 

aplicarse mecaaicamente en la cre aci ón. Lo importante es la 

actitud, la intención y el sentido de las fuer z as creadoras. 

P a r a Marti á t e guí e l r e alis mo n o importa la 

renunci a de la fantasí a . Restaur a r sus fu e ro s en la litera­

tura sirve p ara r e stable cer los v a lores o de r e chos de la r e~ 

líd ad . " No ap a rece - escrib e -, en nin gun a teoría del no v ecen 

ti s mo beligerante y cre ativa la intención de jubilar el ter 

mino realismo, sino de distinguir su acepci ón actual de su 

acep ción caduca , med i a nt e un pre fijo o un adjetivo.Neorrea­

lis mo , infrarrealismo, sup rarrealismo , ' realismo mág ico'" 

( 30) • 

Si no existe equivalencia entre una sociedad 

decadente y un arte decadente, entre vanguardia y reacción 

- c omo declararon aquellos que juzgan los hechos por las apa 

ríencías- , el arte de v anguardia no es la antítesis del rea 

lísmo. Muy al contrarío , los movimientos e x tremos del arte 

mo d erno permitieron lleg ar a un verd adero realismo. A pesar 

d e todas las exageraciones , las es-cuelas de vanguardia han 
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hecho posible una aprehensión profunda de la realidad . El 

p robl~ma de la decadencia y las escuelas de vanguardia ser~ 

s ue lvz díalécticamente . "Debemos mostrarles la diferencia 

-e s c r ~be Ernes t Fisher- ... entre el glorificad or de l mundo 

burgués que se complace en pintar lo epidérmico y su nega­

dor dasesp erado . Debemos tener el coraje de decir que si los 

e s c r ~~o r es describen la decadencia y la denuncian moralmen-

te no son decadentes" (31). En consecuencia, si los artis-

tas de vanguardia en sus obras muestran un r echazo y denun 

cían el mundo burgués no son decadentes. Gracias a los ar­

ti stas de vanguardia se h a podido llegar a un tipo de arte 

que comprende el mundo en su totalidad. 
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CONCLUSIONES 

l. El pensamien to de Marii t egui sobre arte y literatura se 

desenvuelve proyect a do n un contexto político -término 

que é l conceptúa como la trama misma de la historia-.El 

gran artista refleja el estado de animo y de conscien -

cia de l a humanidad. El arte no viene del artificio ni 

de la norma que es una síntesis vital. Por esto, las he 

rejías artísticas obedecen a coyunturas históricas. Im-

plican una acti tud crítica y s u ponen un vo to en 

del presente. 

contra 

2. La decadencia de la civilización capitalista, en su con 

cepto, se refleja en la pérdida de sus valores y en l a 

crisis del arte. Las escuelas de vanguardia ti e nen un 

significado d e tr amonto de la concepción artística tra­

dicionai. El arte de vanguardia , por lo tanto,cumple u-
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na f unci6n revolucionaria en c u anto ~est ruye a ncestra­

les preju i cios que hab ían c ondu ci d o a la a c t ~vidad cre a 

tiva a una situac i ón infecunda. Re s ponde al r e querimien 

to de asegurar el movimiento inventivo qu e es consustan 

cial al hombre. 

3. Una sociedad decadent e no pr·oduce necesariamente. un ar­

te decadente ni una sociedad revolucionaria práctica per 

se un arte revolucionario. Los artistas de vanguardia,a 

despecho de su procedencia o extracción social, practi­

caron un art~ revolucionario y, a la inversa, hubo deca 

dencia artística en la sociedad socialista durante el 

culto a la personalidad por la concepción dogmática y la 

imposición. 

4. Los movimientos de vanguardia, a pesar de su apego a la 

fantasía y a la imaginación, a juicio de Mariátegui, no 

implican una evasión sino la intención de aprehender el 

mundo e n su amplitud. No buscan l a s apariencias sino la 

r e alidad más trascendente. Al propiciar la estilización 

y l a sínt e sis no renuncian a las adquisiciones realis -

tas sino que las superan. 

5. Ante un arte tradicional realista y objetivista, el ar­

tista de vanguardi a se muestr a subj e tivista. No practi­

ca un arte descriptivo sino interpretativo y,por lo mis 

mo, el hombre e st á en -el centro d e interés. De aquí ha­

c e su vocaci Ón s acial y su d e s apego de todo P._rejuicio que 
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ostentaba el arte académico. Y lo i mportante en todo ªE 

te genuino es la verdad, la índole humana y la emoción 

dep urada d e cualquier ornamento idealizador. 

Mar iitegui no prac ticaba un marx ismo abierto sino un 

marxismo integral de raíz h uman a y creadora. La utiliza 

cion del método dialéctico le p e r mi te trasce nder por la 

negación hacia un a nueva síntesis con la asimilación de 

elementos contra ri os, Participaba de la i dea que al 

marxismo habí a que enriquecerlo aún con elementos a _i e-

nos a su doctrina e int eg r arlos dialect a lmente en la 

ciencia mat e ri a li s ta. 
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